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El tema de esta edición de la TAU-USA es "Renovación".  ¿Qué te viene a la mente? ¿Un día de 
descanso? ¿Algo que uno hace por una suscripción a una revista o una licencia de conducir o profesional? 
¿Qué pasa cuando no renovamos algo? Nos podemos cansar mucho o hasta agotarnos en términos de 
nuestra mente, o podríamos tener que pagar más o pagar una multa en términos de una licencia, o tal vez 
no podríamos ejercer nuestra profesión/trabajo.   

¿Qué tal una renovación de nuestro compromiso con el Evangelio? Claro, este no "caduca", pero nuestros 
esfuerzos pueden ser bajos y carecer de efectividad. Como hermanos y hermanas de penitencia, la 
renovación constante de nuestros corazones, la conversión continua, es clave para vivir 
nuestra profesión de la Regla OFS. Hay dos áreas que se refieren a la renovación que me 
gustaría destacar aquí.

El artículo 7 de nuestra Regla de la OFS dice: "Unidos por su vocación de 'hermanos y 
hermanas de penitencia', y movidos por la fuerza dinámica del Evangelio, conformen sus 
pensamientos y obras a los de Cristo por medio de ese cambio interior radical que el 
mismo Evangelio llama 'conversión'. La fragilidad humana hace necesario que esta 
conversión se realice diariamente. En este camino de renovación, el sacramento de la 
reconciliación es el signo privilegiado de la misericordia del Padre y la fuente de la gracia".

Al referirse a la nueva Regla de la OFS en 1978, (ahora ya casi 46 años) el ministro general nos desafió 
a: "... recibir el mensaje franciscano que contiene, y la orientación que nos ofrece para vivir según el Santo 
Evangelio. Una piedra angular para la renovación que deseamos es volver a los orígenes, a la experiencia 
espiritual de San Francisco de Asís y de los hermanos y hermanas de penitencia que recibieron de él su 
inspiración y guía".

Me atraen las frases: "camino a la renovación" y "piedra angular de la renovación".  Nuestro camino o viaje 
hacia la renovación es la conversión diaria. Si nuestro 
objetivo es ser renovados en Cristo, entonces un aspecto 
importante es volver a nuestro compromiso original. 
Nuestro Seráfico Padre San Francisco les recordó a 

todos: "porque hasta ahora no 
hemos hecho nada". Cada 
día de nuestro viaje, se nos 
recuerda que debemos 
comenzar de nuevo.

Existen diferentes enfoques 
para lograr esta conversión 
diaria. Últimamente, empiezo 
el día reflexionando sobre un 
artículo de la Regla de la OFS 
y luego rezando la oración de 
renovación de laprofesión.
¿Qué enfoques utilizas?

Renovación: ¿Qué significa para nosotros?
por Jane DeRose-Bamman, OFS, Ministra nacional

Algunos años después de profesar, asistí a un taller sobre la Regla y las Constituciones de la OFS 
impartido por el Fr. Benet Fonck, OFM, (asistente espiritual de la OFS desde hace mucho tiempo y autor 
de Completamente maduro en la plenitud de Cristo). Varios de nosotros en el taller nos preguntamos: 
"¿Cómo podríamos vivir la Regla como personas trabajadoras cuando parecía que había tanto que hacer 
y solo un tiempo limitado en el día? ¿Cuál era el mínimo requerido para cumplir con nuestra obligación?"  
Fr. Benet respondió que cada día debemos asegurarnos de tener tres cosas: oración, fraternidad y 
evangelización.  

 • Oración: pasar tiempo con Dios. 

 • Fraternidad: pasar tiempo con uno o más miembros (puede ser tan simple como un correo 
    electrónico o una breve llamada; algo para mantenerse conectado con nuestra familia franciscana).  

 • Evangelización: compartir nuestra fe. 

Este mensaje simple pero profundo me ayudó a volver a lo básico, a comenzar de nuevo cada día con el 
verdadero significado del viaje y a minimizar las distracciones a la meta de servir a Cristo. Que nuestro 
compromiso con la Regla de la Orden Franciscana Seglar nunca expire y nos acerque a la piedra angular 
definitiva de nuestra fe: Jesucristo. ¡Alabado sea Jesús ahora y siempre!

Ver página 19 para pedir Tarjetas de Oración

¿Qué medidas adopta?
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Renovación: ¿Qué significa para nosotros?

Bendiciones de Pascua de parte del Consejo Nacional.

Algunos años después de profesar, asistí a un taller sobre la Regla y las Constituciones de la OFS 
impartido por el Fr. Benet Fonck, OFM, (asistente espiritual de la OFS desde hace mucho tiempo y autor 
de Completamente maduro en la plenitud de Cristo). Varios de nosotros en el taller nos preguntamos: 
"¿Cómo podríamos vivir la Regla como personas trabajadoras cuando parecía que había tanto que hacer 
y solo un tiempo limitado en el día? ¿Cuál era el mínimo requerido para cumplir con nuestra obligación?"  
Fr. Benet respondió que cada día debemos asegurarnos de tener tres cosas: oración, fraternidad y 
evangelización.  

 • Oración: pasar tiempo con Dios. 

 • Fraternidad: pasar tiempo con uno o más miembros (puede ser tan simple como un correo 
    electrónico o una breve llamada; algo para mantenerse conectado con nuestra familia franciscana).  

 • Evangelización: compartir nuestra fe. 

Este mensaje simple pero profundo me ayudó a volver a lo básico, a comenzar de nuevo cada día con el 
verdadero significado del viaje y a minimizar las distracciones a la meta de servir a Cristo. Que nuestro 
compromiso con la Regla de la Orden Franciscana Seglar nunca expire y nos acerque a la piedra angular 
definitiva de nuestra fe: Jesucristo. ¡Alabado sea Jesús ahora y siempre!
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Orar en lugares santos
por Fr. Jerome Wolbert, OFM
Asistente Espiritual Nacional

Para muchas personas, una peregrinación es un momento de renovación. 
Ir a un lugar santo específico, caminar a menudo más de lo habitual, orar 
en un lugar que se vuelve significativo por quién ha estado allí y lo que ha 
sucedido en el pasado, cualquiera de estas cosas nos ayudaría a 
reflexionar sobre nuestras vidas, y una peregrinación suele tenerlos todos.
Al vivir en el Monasterio Franciscano de la Tierra Santa en América, soy 
consciente de que nuestra iglesia y monasterio fueron construidos hace 
125 años, cuando tomaba 45 días cruzar el Atlántico y viajar a través de 
Europa, a través del Mediterráneo, a través de Egipto hasta el lugar donde 
Jesús caminó y “plantó su tienda” entre nosotros (Juan, 1).
Si bien hoy en día es posible volar de DC a Tel Aviv en 11 horas, no es 
aconsejable durante esta época de guerra viajar allí. Así que, incluso hoy 
hay razones más allá del costo que impiden que caminemos donde Jesús 
caminó. Dicho esto, el Monasterio donde vivo tiene muchas réplicas de 
santuarios de Tierra Santa, precisamente para responder a esta dificultad.
San Jerónimo describió la Tierra Santa como “el Quinto Evangelio”, con lo 
que quiso decir que estar en Tierra Santa, ver, orar y caminar, ayuda a una 
persona a comprender mejor los Evangelios escritos. Muchos de los 
cristianos que viven o han vivido en Tierra Santa expresan tal aprecio por 
estar en este “lugar especial”.  Recuerdo cuando estuve allí hace años, 
subiendo al monte Tabor y orando en el Lugar de la Resurrección. Cuando 
era niño, mi pastor me describía cómo era estar en el camino de Jerusalén 
a Jericó.
Pero la naturaleza de una peregrinación es que eventualmente 
regresamos a casa, cambiados, con suerte, pero aun así regresamos.
Y así, me traigo a casa el recuerdo del Monte Tabor y de la Tumba Vacía. 
La predicación del sacerdote cambia por su experiencia en aquel camino 
solitario donde el buen samaritano encontró al hombre golpeado por los 
ladrones.
La Tierra Santa no es el único lugar de peregrinación. La gente viaja a 
lugares sagrados de todo el mundo y el Monasterio de laTierra Santa en 
DC es uno de esos lugares. Justo hoy, cuando termino de escribir esto, hay 
un grupo en nuestros terrenos.
Cuando la Iglesia tenía apenas unos cientos de años, Egeria fue en 
peregrinación a Tierra Santa. Tenemos sus recuerdos hoy, de gran ayuda 
para quienes estudian la historia de la Iglesia, las peregrinaciones o la 
liturgia. Ella describe las procesiones y el culto que, con cierta adaptación, 
ha persistido hasta el día de hoy. Algunas de estas procesiones se siguen no sólo en Tierra Santa, sino que 
también se reproducen en nuestro Monasterio. Pero la gran pregunta para guardar la Cuaresma y celebrar la 
Resurrección es ¿qué me llevo a casa?, ¿qué replico en mi corazón y en mi vida?
Pie de foto (para las dos fotos):
(1) El Calvario (réplica) visto desde el Lugar de la Resurrección, y (2) La Tumba de Cristo (réplica).
Iglesia del Monte San Sepulcro, Monasterio Franciscano de Tierra Santa en América, Washington, DC. Fotos 
utilizadas con permiso.

El Calvario (réplica) visto desde el Lugar
de la Resurrección.

Iglesia del Monte San Sepulcro, Monasterio
Franciscana de Tierra Santa en América,
Washington, DC. Fotos utilizadas con
permiso.
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Renovación espiritual
para jóvenes católicos
por Kathleen Molaro, OFS, Animador Nacional 
de Jóvenes y Jóvenes Adultos Franciscanos 

• Veladas de oración. Los jóvenes están sedientos de una relación con Dios. Ofrezca una noche
 de Taizé, un servicio de oración para-litúrgico, adoración, o una experiencia de visio o Lectio divina.
• Mensajes alentadores. Las redes sociales son un buen medio para enviar mensajes de ánimo a las
 generaciones más jóvenes. También puede sorprenderles con tarjetas o notas escritas con el corazón. 
• Aventuras en la naturaleza. Salga de excursión después de misa. Acampar o ir de mochilero
 requiere más preparación que un paseo, pero vale la pena. O reúnanse para hacer un picnic enla playa
  y relacionarse los unos con los otros.
• Comidas caseras. Los jóvenes aprecian una buena comida y quizás incluso tiempo para estudiar
 juntos con "tutores" a mano. 
• Noches de cine. Reúnanse para ver una película que invite a la reflexión o simplemente sea
 divertida. Nuestra Regla afirma que "El sentido de comunidad les (nos) hará gozosos" (art. 13),
 lo cual es un aspecto importante de la renovación. 
• Retiros. Ofrecer un retiro de medio día, un día completo o incluso un fin de semana es un medio dinámico
 dinámico de rejuvenecimiento y crecimiento en santidad. 
• Planifiquen una acción de Justicia, Paz e Integridad de la Creación. Invita a jóvenes adultos a
 unirse a ti. Actuar cuando nos sentimos impotentes ante los males del mundo rejuvenece nuestro
 espíritu.
• Haz una peregrinación. Incluso un corto viaje por carretera a un lugar sagrado local puede ser
 una forma de escapar del estrés, rezar juntos y construir una comunidad con otros peregrinos

Los jóvenes adultos se encuentran a menudo en una encrucijada, no sólo en lo que respecta a la escuela, el 
trabajo, las relaciones y la familia, sino también en su vida de fe. Pueden estar cuestionando o incluso haber 
abandonado la fe en la que fueron educados. Tal vez experimenten por primera vez una atracción hacia Dios. 
En algunos casos, un joven descubre una vida de fe renovada, pero no sabe cómo alimentar esta nueva 
realidad. Encontrar tiempo y energía para reflexionar, y no hablemos de actuar, en su vida espiritual no suele ser 
un "lujo" que se puedan permitir. Nosotros, como católicos más "avanzados", podemos ofrecer formas sencillas 
de revitalizar esta importante área de sus vidas. 
Reflexionando sobre la historia de San Francisco y su experiencia de renovación y transformación, sabemos 
que tenía casi la misma edad que muchos de los jóvenes a los que esperamos servir. Él también buscó 
respuestas cuando se sintió confundido, y más tarde cuando su corazón se sintió movido hacia la conversión Él
también experimentó la tensión entre las costumbres sociales contemporáneas y el papel de la fe. 
Nuestro mundo está bombardeado por problemas raciales, tráfico de drogas y de sexo, terrorismo, guerra y 
violencia... y la lista continúa. No es de extrañar que nos sintamos abrumados, deprimidos y desesperanzados. 
Como Francisco, muchos de nuestros jóvenes están dispuestos a explorar nuevas opciones y están abiertos a 
oportunidades refrescantes y transformadoras. Nuestra Regla nos llama a "adoptar los medios apropiados para 
crecer en la vida franciscana y eclesial..." (art. 24) Una manera en que los individuos y las fraternidades pueden 
responder es proporcionando ánimo, apoyo y tiempos de respiro a nuestros hermanos y hermanas adultos 
jóvenes. He aquí algunas ideas que han dado buenos resultados:

Podemos ayudar a nuestra generación más joven a aprender que "Donde hay reposo y meditación, no hay 
ansiedad ni inquietud". (Admonición XXVII, FA:ED, pág. 137) Por supuesto, estamos en esta jornada juntos, 
y como todas estas son actividades multigeneracionales, ¡podemos renovarnos junto con ellos! 
Un buen recurso para más ideas es el libro Connecting Young Adults to Catholic Parishes: Best Practices in 
Catholic YA Ministry (Publicación de la Conferencia de Obispos Católicos de Estados Unidos). 
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La alegría viene con la mañana
por Ron Lacey, OFS

Coordinador Nacional del Comité
Ecuménito/Interreligioso

Es posible que hayas escuchado el Zen koan: “Venir, ir, ¿cuál es la diferencia?” Un koan es un acertijo que al 
principio parece absurdo, pero que cuando se entiende adecuadamente muestra la insuficiencia de la lógica 
humana. Sólo en nuestro estado de ilusión pensamos que estamos entrando a un lugar sin salir de otro.

Últimamente he tenido muy presente este koan. Mi querida fraternidad – St. Anthony, Boston – se ha 
desactivado. Alguna vez fuimos la fraternidad más grande de la Región de Santa Isabel de Hungría, pero 
la edad, las enfermedades, la muerte, algunas salidas y la falta de sangre nueva nos han cobrado la 
factura. Estoy seguro de que muchos de ustedes han tenido experiencias similares; nos hemos despedido 
entre lágrimas de muchas fraternidades.

Pero con la desactivación vienen cosas nuevas: explorar otras fraternidades, hacer nuevos amigos, 
aprender cosas nuevas y, en última instancia, transferirse a otra fraternidad. Viniendo, yendo. . . muerte, 
resurrección!

No es sólo la vida de fraternidad, ¿Verdad? Parece que todo funciona así: lo viejo da paso a lo nuevo. A 
menudo nos entristece perder lo viejo, pero nunca debemos desesperarnos, porque nuestro Señor puede 
podar, pero lo hace sólo para ayudar a que su rama dé más fruto (Juan 15, 2). En el ámbito del 
ecumenismo y el diálogo interreligioso, por ejemplo, dejamos nuestro antiguo aislamiento, perdemos 
nuestra falsa sensación de seguridad y entramos en un nuevo camino de descubrimiento; ganamos 
nuevos amigos y nueva sabiduría. No siempre sucede en ese orden, pero “¡la alegría llega por la mañana!” 
(Salmo 30, 5).

Nuestra querida hermana Carolyn Townes compartió recientemente con nosotros en el Comité 
Ecuménico/Interreligioso una reflexión de Ronald Rolheiser, OMI, quien habló del ecumenismo real como 
un camino de “convergencia progresiva.” Inspirándose en el difunto Cardenal Dulles, Roheiser dice que el 
ecumenismo no se trata de hacer conversos, señalar los errores de los demás y acercarlos a nuestro altar. 
(¡Es el altar de Jesús, no el nuestro!) En otras palabras, no se trata de lograr que dejen su iglesia por la 
nuestra. La convergencia progresiva consiste en acercarnos más al Príncipe de la Paz – algo que exige 
un alejamiento persistente del pecado, la arrogancia y la horrible necesidad de tener razón – y a medida 
que nos acercamos más y más a Jesús, encontramos en nuestros desacuerdos un motivo de vergüenza, 
porque nos encontramos reunidos en torno a Aquel cuyo único mandamiento es el amor.

En esta temporada de Pascua, pregúntate: "¿Adónde voy?" “¿A dónde lleva esto?” “¿A dónde quiero ir y 
a qué tengo que renunciar para llegar allí?” Recuerda en quién vivimos, nos movemos y somos (Hechos 
17, 28). Recuerda que podemos ascender a los cielos, y él está allí; podemos hacer nuestra cama en lo 
profundo, y él está allí (Salmo 139, 8). Recuerde que nuestros vecinos –particularmente los que 
ignoramos y los que no nos agradan– son de hecho la puerta del cielo. Y recuerda, Jesús está haciendo 
nuevas todas las cosas (Apocalipsis 21, 5).
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El viernes 5 de enero de 2024, en el Santuario de La Verna, la Familia 
franciscana inauguró oficialmente el VIII Centenario de los Estigmas 
de San Francisco, con un evento titulado "De las heridas a la nueva 
vida". Este año se cumplen ocho siglos, en lo alto de la misma 
montaña, que el 17 de septiembre de 1224, recibió los estigmas; es 
decir, las heridas de Cristo fueron reveladas en sus manos, pies y 
costado. Sin embargo, la interiorización de la cruz por parte de San 
Francisco tuvo lugar mucho antes; Ocurrió alrededor de 1205-06, al 
comienzo de su conversión. 

Después de que el sueño de Francisco de convertirse en caballero 
terminara en fracaso, estuvo rezando en lugares solitarios alrededor 
de Asís para discernir lo que Dios quería para él. La Leyenda de los 
Tres Compañeros describe un momento crucial.

 Mientras caminaba por la iglesia de San Damián, el Espíritu le dijo que entrara a orar. Una vez que  
 entró, comenzó a rezar intensamente ante una imagen del Crucificado, que le habló con voz tierna  
 y amable: "Francisco, ¿no ves que mi casa está siendo destruida? Ve, pues, y reconstrúyela para mí. 

Tomás de Celano, el primer biógrafo de Francisco escribió algo que tal vez no todos entendieron: "A partir 
de ese momento, la compasión por el Crucificado quedó impresa en su alma santa. Y creemos 
sinceramente que las llagas de la sagrada Pasión estaban impresas en lo profundo de su corazón, 
aunque todavía no en su carne" (Segunda Vida 10: Libro II: 249). Eso ocurriría en 1224, en Laverna. 
A partir de ese momento, Francisco miró a la cruz como la máxima expresión de la "minoría" de Cristo. La 
comprensión de la cruz por parte de San Francisco no era un mero asentimiento teológico abstracto. En 
cambio, la cruz era algo concreto que vivía dentro de él. 

La cruz es el lugar más bajo que Cristo asumió cuando bajó de los cielos para asumir carne humana: 
"Siendo en forma de Dios, Jesús no consideró el ser igual a Dios como algo a lo que aferrarse. Más bien, 
se despojó a sí mismo, tomando la forma de un esclavo, viniendo en semejanza humana; y hallado en 
apariencia humana, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz". 
(Filipenses 2:5-8).

Con Cristo como ejemplo, siguiendo sus huellas, Francisco comenzó a apropiarse de la cruz. Se identificó 
tanto con la cruz que la usó como un tipo de firma. Dejaba la marca de la Tau grabada en paredes y techos 
dondequiera que iba. Firmó su nombre con el Tau en los pocos manuscritos que hemos escrito por él.

Francisco encarnó la cruz de Cristo tan plenamente que lo influyó en todas las circunstancias de la vida, 
especialmente en las difíciles. La forma en que lo hizo se revela quizás mejor en uno de los escritos 
dictados por Francisco conocido como "Alegría verdadera y perfecta", relatado en Pequeñas flores de 
San Francisco (capítulo 8).
 

En la narración popular, Francisco y el hermano León regresaban a la Porciúncula desde Perugia durante 
los fríos meses de invierno. Mientras caminaban, Francisco le dijo al hermano León que la verdadera 
alegría no existiría en grandes circunstancias, como si todos los teólogos de París, prelados y realeza 
entraran en la Orden. Continúa diciendo que el verdadero gozo no estaría presente incluso si sus 
hermanos convirtieran a todos los no creyentes a la fe cristiana, o si tuviera tanta gracia de Dios que 
sanara a los enfermos y hiciera milagros. 

Entonces Francisco revela lo que es la verdadera alegría. Le dice al hermano León que si los dos llegaran 
a la Porciúncula de Asís en la oscuridad de la noche, durante el invierno, helados, cubiertos de barro y 
hielo, y el portero no los reconociera, sino que les ordenara que se fueran, diciéndoles que eran "¡simples 
y estúpidos!", entonces Francisco dice: "Les digo esto:  Si tuviera paciencia y no me enojara, en esto 
consistiría la verdadera alegría, así como la 
verdadera virtud y la salvación de mi alma". 

San Francisco le enseñaba al hermano León que 
nada bueno es nuestro; más bien, todo lo bueno 
viene de Dios. Dijo que las mayores gracias y 
dones del Espíritu Santo son los de vencerse a sí 
mismo y soportar voluntariamente "los 
sufrimientos, los insultos, las humillaciones y las 
dificultades por amor a Cristo"; porque la 
Escritura dice: "¿Quién os hace distinción? ¿Qué 
posees que no hayas recibido? Pero si lo has 
recibido, ¿por qué te jactas como si no lo 
hubieras recibido?" (1 Corintios, 4:7). 

Francisco concluye con un último versículo: "Que no me gloríe nunca sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por la cual el mundo me ha sido crucificado a mí, y yo al mundo" (Gálatas, 6:14). Y esta misma 
cruz se revelaría pronto en su cuerpo.

Tomando medidas para 
la renovacion
por Joe Makley, OFS

Animador Nacional de JPIC

Escribo esto en la segunda semana de Cuaresma bajo la nieve, sabiendo que será leído en abril o en 
mayo, la temporada de renovación. A pesar del estado del mundo, es bueno inhalar el aire primaveral y 
decir oraciones de asombro y gratitud.

Febrero fue el mes de la Historia Afroamericana en los Estados 
Unidos. Comencé viendo Ojos Puestos en el Premio (Eyes on the 
Prize), el poderoso documental sobre la era de los Derechos Civi-
les. Reflexioné sobre la historia de nuestra Iglesia en los Estados 
Unidos durante ese tiempo, buscando lecciones para nuestra 
propia lucha contra las injusticias actuales. Nuestra familia se 
mudó al Sur desde Nueva Inglaterra en 1963. Muchas personas 
que conocimos allí favorecían el status quo opresivo y veían las 
marchas y desplazamientos como resultado desafortunado de la 
“agitación.” Me sorprendió saber que esto incluía a muchos católi-
cos blancos. Nuestra familia estaba del lado del Dr. King, y de 
Peter, Paul y Mary y todos los “buenos” a favor de la integración. 
Nuestros padres nos enseñaron y modelaron el respeto y la dignidad para todos, sin importar el color, pero 
fueron los activistas (incluyendo muchos Franciscanos) quienes realmente practicaron el amor. Recibieron 
palizas y murieron en las calles e hicieron el trabajo pesado para convertir los Derechos Civiles en ley. Cre-
aron lo que John Lewis llamó “buenos problemas.” Para decirlo en términos Franciscanos Seglares, esta-
ban “individual y colectivamente… a la vanguardia en la promoción de la justicia mediante el testimonio de 
sus vidas humanas y sus valientes iniciativas.” Lo que me recordó fue que el amor debe practicarse, sin 
reservas, sin descanso y sin miedo, para marcar la diferencia.

Era otro de uno de esos momentos “Porque ahora poco o nada hemos hecho.”

Justicia, Paz e Integridad de la Creación pretende ser más que una lista de temas. Es un modelo para 
mostrar cómo nuestra vida en la Regla produce conversión y cómo nuestras acciones son su fruto. Practi-
camos la oración contemplativa, reflexionamos sobre nuestro llamado evangélico, experimentamos la 
conversión y la aplicamos a esta época y lugar. En nuestro trabajo, en nuestra vida familiar, en la parroquia 
y en nuestras fraternidades, somos un pueblo de renovación.

Gente inocente seguirá sufriendo y muriendo en guerras y desplazamientos, los políticos los utilizarán 
como chivos expiatorios y marginarán a grupos de personas, los pobres lucharán por la dignidad humana 
y seguiremos emitiendo cantidades insostenibles de carbono en la atmósfera. No nos obsesionamos con 
las personas cuyos errores han causado todo esto. En el Capítulo 7 de la Regla de 1223, San Francisco 
dijo de sus frailes: “Deben tener cuidado de no enojarse o molestarse… porque la ira o el enfado en ellos 
mismos o en los demás dificulta la caridad.” (Omnibus Página 62.) No tememos. Perdonamos, oramos por 
todos y nos arremangamos las mangas para hacer de la paz, la justicia y el respeto por toda la creación 
una realidad viva. Cuando se es posible, elaboramos estrategias como fraternidades para abordar las 
mayores necesidades de nuestra comunidad y formar un apostolado. Estamos haciendo mucho, ya sean 
marchas y megáfonos o redacción de cartas, o eventos públicos de oración, ayunos privados o novenas, 
o cantos públicos, estamos ahí fuera con amor, tratando de promover la dignidad humana en este mundo. 
Se trata nada menos que de las exigencias del Evangelio.
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“Y después que el Señor me
dio algunos hermanos...”

por Justin Carisio, OFS
Comisión Nacional de Formación 

El viernes 5 de enero de 2024, en el Santuario de La Verna, la Familia 
franciscana inauguró oficialmente el VIII Centenario de los Estigmas 
de San Francisco, con un evento titulado "De las heridas a la nueva 
vida". Este año se cumplen ocho siglos, en lo alto de la misma 
montaña, que el 17 de septiembre de 1224, recibió los estigmas; es 
decir, las heridas de Cristo fueron reveladas en sus manos, pies y 
costado. Sin embargo, la interiorización de la cruz por parte de San 
Francisco tuvo lugar mucho antes; Ocurrió alrededor de 1205-06, al 
comienzo de su conversión. 

Después de que el sueño de Francisco de convertirse en caballero 
terminara en fracaso, estuvo rezando en lugares solitarios alrededor 
de Asís para discernir lo que Dios quería para él. La Leyenda de los 
Tres Compañeros describe un momento crucial.

 Mientras caminaba por la iglesia de San Damián, el Espíritu le dijo que entrara a orar. Una vez que  
 entró, comenzó a rezar intensamente ante una imagen del Crucificado, que le habló con voz tierna  
 y amable: "Francisco, ¿no ves que mi casa está siendo destruida? Ve, pues, y reconstrúyela para mí. 

Tomás de Celano, el primer biógrafo de Francisco escribió algo que tal vez no todos entendieron: "A partir 
de ese momento, la compasión por el Crucificado quedó impresa en su alma santa. Y creemos 
sinceramente que las llagas de la sagrada Pasión estaban impresas en lo profundo de su corazón, 
aunque todavía no en su carne" (Segunda Vida 10: Libro II: 249). Eso ocurriría en 1224, en Laverna. 
A partir de ese momento, Francisco miró a la cruz como la máxima expresión de la "minoría" de Cristo. La 
comprensión de la cruz por parte de San Francisco no era un mero asentimiento teológico abstracto. En 
cambio, la cruz era algo concreto que vivía dentro de él. 

La cruz es el lugar más bajo que Cristo asumió cuando bajó de los cielos para asumir carne humana: 
"Siendo en forma de Dios, Jesús no consideró el ser igual a Dios como algo a lo que aferrarse. Más bien, 
se despojó a sí mismo, tomando la forma de un esclavo, viniendo en semejanza humana; y hallado en 
apariencia humana, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz". 
(Filipenses 2:5-8).

Con Cristo como ejemplo, siguiendo sus huellas, Francisco comenzó a apropiarse de la cruz. Se identificó 
tanto con la cruz que la usó como un tipo de firma. Dejaba la marca de la Tau grabada en paredes y techos 
dondequiera que iba. Firmó su nombre con el Tau en los pocos manuscritos que hemos escrito por él.

Francisco encarnó la cruz de Cristo tan plenamente que lo influyó en todas las circunstancias de la vida, 
especialmente en las difíciles. La forma en que lo hizo se revela quizás mejor en uno de los escritos 
dictados por Francisco conocido como "Alegría verdadera y perfecta", relatado en Pequeñas flores de 
San Francisco (capítulo 8).
 

En la narración popular, Francisco y el hermano León regresaban a la Porciúncula desde Perugia durante 
los fríos meses de invierno. Mientras caminaban, Francisco le dijo al hermano León que la verdadera 
alegría no existiría en grandes circunstancias, como si todos los teólogos de París, prelados y realeza 
entraran en la Orden. Continúa diciendo que el verdadero gozo no estaría presente incluso si sus 
hermanos convirtieran a todos los no creyentes a la fe cristiana, o si tuviera tanta gracia de Dios que 
sanara a los enfermos y hiciera milagros. 

Entonces Francisco revela lo que es la verdadera alegría. Le dice al hermano León que si los dos llegaran 
a la Porciúncula de Asís en la oscuridad de la noche, durante el invierno, helados, cubiertos de barro y 
hielo, y el portero no los reconociera, sino que les ordenara que se fueran, diciéndoles que eran "¡simples 
y estúpidos!", entonces Francisco dice: "Les digo esto:  Si tuviera paciencia y no me enojara, en esto 
consistiría la verdadera alegría, así como la 
verdadera virtud y la salvación de mi alma". 

San Francisco le enseñaba al hermano León que 
nada bueno es nuestro; más bien, todo lo bueno 
viene de Dios. Dijo que las mayores gracias y 
dones del Espíritu Santo son los de vencerse a sí 
mismo y soportar voluntariamente "los 
sufrimientos, los insultos, las humillaciones y las 
dificultades por amor a Cristo"; porque la 
Escritura dice: "¿Quién os hace distinción? ¿Qué 
posees que no hayas recibido? Pero si lo has 
recibido, ¿por qué te jactas como si no lo 
hubieras recibido?" (1 Corintios, 4:7). 

Francisco concluye con un último versículo: "Que no me gloríe nunca sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por la cual el mundo me ha sido crucificado a mí, y yo al mundo" (Gálatas, 6:14). Y esta misma 
cruz se revelaría pronto en su cuerpo.

En los días previos a su muerte en 1226, San Francisco creó un documento el cual la tradición franciscana 
llama "El Testamento".1 Describió este texto como "un recordatorio, una admonición, una exhortación y mi 
testamento, que yo, hermanito Francisco, hago para vosotros mis bienaventurados hermanos.... "2 Entre 
otras cosas, Francisco relata cómo formó su orden: "Y después que el Señor me dio algunos hermanos, 
nadie me mostró lo que debía hacer, sino que el Altísimo mismo me reveló que debía vivir según el modelo 
del Santo Evangelio".3

Para San Francisco, vivir "según el modelo del Santo Evangelio" era algo físico y sacramental. Una de sus 
características distintivas sería su naturaleza comunitaria. Siguiendo el ejemplo de Jesús y los apóstoles, 
sería una comunidad de hermanos que "se entregarían al trabajo honesto", viviendo una vida de pobreza en 
el mundo "como peregrinos y forasteros".4 En ésta y en otras formas en las que el movimiento franciscano 
tomaría forma -las Damas Pobres enclaustradas de Santa Clara o los Hermanos y Hermanas de la 
Penitencia seglares- el paradigma de la vida franciscana sería la fraternidad. Además, la fraternidad 
franciscana no sería una idea abstracta, ni una colección de nombres sobre el papel. Para los franciscanos 
seglares, fraternidad entonces, como ahora, significa hermanos y hermanas que están físicamente 
presentes unos con otros. Por eso la asistencia a las reuniones de la fraternidad es vital para nuestro estilo 
de vida franciscano.
Nuestra Regla afirma: "La fraternidad local debe establecerse canónicamente. Se convierte en la unidad 
básica de toda la Orden y signo visible de la Iglesia, comunidad de amor". (Regla, Artículo 22) El comentario 
a la Regla de la Orden Franciscana Seglar afirma: "La fraternidad local es el organismo vivo básico de toda 
la Orden Franciscana Seglar y un signo visible de toda la Iglesia en miniatura".5 Las Constituciones subrayan 
que "la fraternidad debe ofrecer a sus miembros oportunidades para reunirse y colaborar a través de 
reuniones que deben celebrarse con la mayor frecuencia que permita la situación y con la participación de 
todos sus miembros". (Constituciones, 53:1) 
Durante la pandemia, muchas fraternidades recurrieron con mucho ingenio a las conferencias telefónicas y 
a los servicios de Internet para cumplir con estas obligaciones en un momento en que las reuniones físicas 
no eran posibles. Algunas fraternidades locales siguen ofreciendo estas opciones. Sin embargo, sólo 
deberían emplearse en circunstancias extraordinarias o cuando sean necesarias para involucrar a miembros 
realmente incapaces de asistir a una reunión regular. 
En una homilía que predicó en abril de 2020, en plena crisis de Covid, el Papa Francisco nos recordó la 
necesidad de reunirnos físicamente. Reconociendo la utilidad de la televisión e internet en esas 
circunstancias, subrayó sin embargo que los cristianos deben buscar una "familiaridad cotidiana con el 
Señor" que sea íntima y personal, pero siempre en comunidad: "El ideal de la Iglesia es siempre con el 
pueblo y con los sacramentos. Siempre". En una frase que debería resonar en los oídos de todo franciscano, 
afirmó: "La Iglesia, los sacramentos, el Pueblo de Dios son concretos".6

Creyendo que nuestras fraternidades locales son de hecho un organismo vivo, un signo visible de la Iglesia 
en miniatura, los franciscanos seglares deberíamos hacer nuestras las palabras del Santo Padre, 
recordándonos a nosotros mismos que la fraternidad es concreta. La fraternidad no es virtual. El Señor nos 
ha dado hermanos y hermanas como un regalo. Deberíamos alegrarnos de nuestras oportunidades de 
reunirnos y hacerlo con ansiosa anticipación.

1San Francisco de Asís, "El Testamento" en Francisco de Asís: Early Documents (FA:ED I), editado por Regis J. Armstrong, J. A. 
Wayne Hellmann, William J. Short (Nueva York, Londres y Manila: New City Press, 1999), 124. 2 Ibid, 127. 3 Ibid, 125. 4 Ibid., 
125-126. 5 Conferencia de Asistentes Espirituales Nacionales de los EE.UU., Del Evangelio a la Vida, La Regla de la Orden 
Franciscana Seglar con Comentario (Fraternidad Nacional de la Orden Franciscana Seglar, 2023), 25 
6 www.catholicnewsagency.com/news/the-churchs-ideal-is-to-be-with-the-people-pope-says-15505 (consultado el 2 de marzo de 
2024)
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También en noviembre, la Fuerza de Tarea del Centenario de TAU-USA presentó un evento en línea 
titulado: “Celebrando las Navidades en Greccio,” donde más de trecientas personas y grupos vieron una 
gira virtual de Greccio guiada por Sr. Maryann Dosen, ssfcr.  Después de la gira, lecturas sobre escritos 
de dos tempranos biógrafos Franciscanos fueron compartidos con el grupo: Tomás de Celano, uno de los 
originales seguidores de San Francisco, y San Buenaventura, un segunda generación” franciscano, quien 
entrevistó a los seguidores originales remanentes. Preguntas para discusión fueron repartidas a los 
participantes cuales se reunieron en grupos pequeños para compartir. Videos de las presentaciones se 
encuentran en el web de TAU-USA: Centenary Resources: Christmas at Greccio – Secular Franciscan 
Order – USA (secularfranciscansusa.org)

Según el Museo Americano de Historia Natural dos mil 
años atrás la populación de nuestro planeta era acerca 
de 170 millones de almas (muy lejos de la actual 
población de cerca de 8 billones).  Cientos de miles de 
bebés nacieron en ese año.  Y en una remota esquina 
del imperio romano un niño le fue nacido a un carpintero 
y su esposa en un pequeño covertizo o pesebre en la 
aldea de Belén 
Hace ochocientos años, nuestro Seráfico Padre San 
Francisco, recreó esa escena en el montañoso pueble 
de Greccio. Ése evento, tal declaración de creencia en 
la encarnación, influenciaría la dirección y fundación 
teológica del movimiento Franciscano para siempre

En este pasado año la familia franciscana mundial celebró el octavo centenario de la escena del 
nacimiento en Greccio.  Aquí, en los Estados Unidos, muchos eventos fueron presentados al nivel 
nacional, regional y al de fraternidad local para acordarnos y recordarnos de la importancia de lo que 
sucedió en Greccio en el 1223. 

El dia de formación en la región de Madre Cabrini  el pasado marzo se enfocó en la encarnación, 
comenzando con una presentación del Padre Edward Tverdek, OFM, titulada “La Encarnación, La 
Expiación y la Tesis Franciscana.’” Durante esa tarde se incluyó el hacer una gira de Greccio por 
diapositiva (slide tour), presentaciones acerca de las muchas dimensiones del Centenario y la liturgia de 
cierre. La Ministra Regional, Luana Lienhart, dijo, “Nuestro equipo de formación organizó unas lindas 
presentaciones reconociendo la Encarnación en nosotros mismos y en los demás. Nos enfocamos en las 
dimensiones de las obras de misericordia/JPIC/multicultural de la Encarnación, y colectamos bienes para 
un refugio para mujeres y sus niños.”

El distrito de San Diego de la Región de San Francisco planificó su evento de Greccio colaborando con la 
Primera Orden, Segunda Orden y la Tercera Orden Regular para juntar la entera familia Franciscana para 
celebraciones de la diócesis en dos sitios diferentes en noviembre.“ Esos eventos donde las ramas de la 
familia Franciscana se juntan – y cuando nos juntamos con seglares de diversas fraternidades en nuestro 
distrito, región o nacional experimentamos lo que es realmente ser miembro de esta bella comunidad. 
Nuestra espiritualidad Franciscana es mucho más de lo que encontramos en una sola fraternidad – y eso 
es una camaradería que se experimentó profundamente en cada uno de los eventos de Greccio,” dijo 
Laura Chun, ministra de la fraternidad de San Luis Rey.

El Regalo de Greccio
por Patrick Martin, OFS

Grupo de Trabajo Nacional del Centenario 

El viernes 5 de enero de 2024, en el Santuario de La Verna, la Familia 
franciscana inauguró oficialmente el VIII Centenario de los Estigmas 
de San Francisco, con un evento titulado "De las heridas a la nueva 
vida". Este año se cumplen ocho siglos, en lo alto de la misma 
montaña, que el 17 de septiembre de 1224, recibió los estigmas; es 
decir, las heridas de Cristo fueron reveladas en sus manos, pies y 
costado. Sin embargo, la interiorización de la cruz por parte de San 
Francisco tuvo lugar mucho antes; Ocurrió alrededor de 1205-06, al 
comienzo de su conversión. 

Después de que el sueño de Francisco de convertirse en caballero 
terminara en fracaso, estuvo rezando en lugares solitarios alrededor 
de Asís para discernir lo que Dios quería para él. La Leyenda de los 
Tres Compañeros describe un momento crucial.

 Mientras caminaba por la iglesia de San Damián, el Espíritu le dijo que entrara a orar. Una vez que  
 entró, comenzó a rezar intensamente ante una imagen del Crucificado, que le habló con voz tierna  
 y amable: "Francisco, ¿no ves que mi casa está siendo destruida? Ve, pues, y reconstrúyela para mí. 

Tomás de Celano, el primer biógrafo de Francisco escribió algo que tal vez no todos entendieron: "A partir 
de ese momento, la compasión por el Crucificado quedó impresa en su alma santa. Y creemos 
sinceramente que las llagas de la sagrada Pasión estaban impresas en lo profundo de su corazón, 
aunque todavía no en su carne" (Segunda Vida 10: Libro II: 249). Eso ocurriría en 1224, en Laverna. 
A partir de ese momento, Francisco miró a la cruz como la máxima expresión de la "minoría" de Cristo. La 
comprensión de la cruz por parte de San Francisco no era un mero asentimiento teológico abstracto. En 
cambio, la cruz era algo concreto que vivía dentro de él. 

La cruz es el lugar más bajo que Cristo asumió cuando bajó de los cielos para asumir carne humana: 
"Siendo en forma de Dios, Jesús no consideró el ser igual a Dios como algo a lo que aferrarse. Más bien, 
se despojó a sí mismo, tomando la forma de un esclavo, viniendo en semejanza humana; y hallado en 
apariencia humana, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz". 
(Filipenses 2:5-8).

Con Cristo como ejemplo, siguiendo sus huellas, Francisco comenzó a apropiarse de la cruz. Se identificó 
tanto con la cruz que la usó como un tipo de firma. Dejaba la marca de la Tau grabada en paredes y techos 
dondequiera que iba. Firmó su nombre con el Tau en los pocos manuscritos que hemos escrito por él.

Francisco encarnó la cruz de Cristo tan plenamente que lo influyó en todas las circunstancias de la vida, 
especialmente en las difíciles. La forma en que lo hizo se revela quizás mejor en uno de los escritos 
dictados por Francisco conocido como "Alegría verdadera y perfecta", relatado en Pequeñas flores de 
San Francisco (capítulo 8).
 

En la narración popular, Francisco y el hermano León regresaban a la Porciúncula desde Perugia durante 
los fríos meses de invierno. Mientras caminaban, Francisco le dijo al hermano León que la verdadera 
alegría no existiría en grandes circunstancias, como si todos los teólogos de París, prelados y realeza 
entraran en la Orden. Continúa diciendo que el verdadero gozo no estaría presente incluso si sus 
hermanos convirtieran a todos los no creyentes a la fe cristiana, o si tuviera tanta gracia de Dios que 
sanara a los enfermos y hiciera milagros. 

Entonces Francisco revela lo que es la verdadera alegría. Le dice al hermano León que si los dos llegaran 
a la Porciúncula de Asís en la oscuridad de la noche, durante el invierno, helados, cubiertos de barro y 
hielo, y el portero no los reconociera, sino que les ordenara que se fueran, diciéndoles que eran "¡simples 
y estúpidos!", entonces Francisco dice: "Les digo esto:  Si tuviera paciencia y no me enojara, en esto 
consistiría la verdadera alegría, así como la 
verdadera virtud y la salvación de mi alma". 

San Francisco le enseñaba al hermano León que 
nada bueno es nuestro; más bien, todo lo bueno 
viene de Dios. Dijo que las mayores gracias y 
dones del Espíritu Santo son los de vencerse a sí 
mismo y soportar voluntariamente "los 
sufrimientos, los insultos, las humillaciones y las 
dificultades por amor a Cristo"; porque la 
Escritura dice: "¿Quién os hace distinción? ¿Qué 
posees que no hayas recibido? Pero si lo has 
recibido, ¿por qué te jactas como si no lo 
hubieras recibido?" (1 Corintios, 4:7). 

Francisco concluye con un último versículo: "Que no me gloríe nunca sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por la cual el mundo me ha sido crucificado a mí, y yo al mundo" (Gálatas, 6:14). Y esta misma 
cruz se revelaría pronto en su cuerpo.

El santuario de Greccio
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Fiesta de fiestas  

También en noviembre, la Fuerza de Tarea del Centenario de TAU-USA presentó un evento en línea 
titulado: “Celebrando las Navidades en Greccio,” donde más de trecientas personas y grupos vieron una 
gira virtual de Greccio guiada por Sr. Maryann Dosen, ssfcr.  Después de la gira, lecturas sobre escritos 
de dos tempranos biógrafos Franciscanos fueron compartidos con el grupo: Tomás de Celano, uno de los 
originales seguidores de San Francisco, y San Buenaventura, un segunda generación” franciscano, quien 
entrevistó a los seguidores originales remanentes. Preguntas para discusión fueron repartidas a los 
participantes cuales se reunieron en grupos pequeños para compartir. Videos de las presentaciones se 
encuentran en el web de TAU-USA: Centenary Resources: Christmas at Greccio – Secular Franciscan 
Order – USA (secularfranciscansusa.org)

Según el Museo Americano de Historia Natural dos mil 
años atrás la populación de nuestro planeta era acerca 
de 170 millones de almas (muy lejos de la actual 
población de cerca de 8 billones).  Cientos de miles de 
bebés nacieron en ese año.  Y en una remota esquina 
del imperio romano un niño le fue nacido a un carpintero 
y su esposa en un pequeño covertizo o pesebre en la 
aldea de Belén 
Hace ochocientos años, nuestro Seráfico Padre San 
Francisco, recreó esa escena en el montañoso pueble 
de Greccio. Ése evento, tal declaración de creencia en 
la encarnación, influenciaría la dirección y fundación 
teológica del movimiento Franciscano para siempre

En este pasado año la familia franciscana mundial celebró el octavo centenario de la escena del 
nacimiento en Greccio.  Aquí, en los Estados Unidos, muchos eventos fueron presentados al nivel 
nacional, regional y al de fraternidad local para acordarnos y recordarnos de la importancia de lo que 
sucedió en Greccio en el 1223. 

El dia de formación en la región de Madre Cabrini  el pasado marzo se enfocó en la encarnación, 
comenzando con una presentación del Padre Edward Tverdek, OFM, titulada “La Encarnación, La 
Expiación y la Tesis Franciscana.’” Durante esa tarde se incluyó el hacer una gira de Greccio por 
diapositiva (slide tour), presentaciones acerca de las muchas dimensiones del Centenario y la liturgia de 
cierre. La Ministra Regional, Luana Lienhart, dijo, “Nuestro equipo de formación organizó unas lindas 
presentaciones reconociendo la Encarnación en nosotros mismos y en los demás. Nos enfocamos en las 
dimensiones de las obras de misericordia/JPIC/multicultural de la Encarnación, y colectamos bienes para 
un refugio para mujeres y sus niños.”

El distrito de San Diego de la Región de San Francisco planificó su evento de Greccio colaborando con la 
Primera Orden, Segunda Orden y la Tercera Orden Regular para juntar la entera familia Franciscana para 
celebraciones de la diócesis en dos sitios diferentes en noviembre.“ Esos eventos donde las ramas de la 
familia Franciscana se juntan – y cuando nos juntamos con seglares de diversas fraternidades en nuestro 
distrito, región o nacional experimentamos lo que es realmente ser miembro de esta bella comunidad. 
Nuestra espiritualidad Franciscana es mucho más de lo que encontramos en una sola fraternidad – y eso 
es una camaradería que se experimentó profundamente en cada uno de los eventos de Greccio,” dijo 
Laura Chun, ministra de la fraternidad de San Luis Rey.

El viernes 5 de enero de 2024, en el Santuario de La Verna, la Familia 
franciscana inauguró oficialmente el VIII Centenario de los Estigmas 
de San Francisco, con un evento titulado "De las heridas a la nueva 
vida". Este año se cumplen ocho siglos, en lo alto de la misma 
montaña, que el 17 de septiembre de 1224, recibió los estigmas; es 
decir, las heridas de Cristo fueron reveladas en sus manos, pies y 
costado. Sin embargo, la interiorización de la cruz por parte de San 
Francisco tuvo lugar mucho antes; Ocurrió alrededor de 1205-06, al 
comienzo de su conversión. 

Después de que el sueño de Francisco de convertirse en caballero 
terminara en fracaso, estuvo rezando en lugares solitarios alrededor 
de Asís para discernir lo que Dios quería para él. La Leyenda de los 
Tres Compañeros describe un momento crucial.

 Mientras caminaba por la iglesia de San Damián, el Espíritu le dijo que entrara a orar. Una vez que  
 entró, comenzó a rezar intensamente ante una imagen del Crucificado, que le habló con voz tierna  
 y amable: "Francisco, ¿no ves que mi casa está siendo destruida? Ve, pues, y reconstrúyela para mí. 

Tomás de Celano, el primer biógrafo de Francisco escribió algo que tal vez no todos entendieron: "A partir 
de ese momento, la compasión por el Crucificado quedó impresa en su alma santa. Y creemos 
sinceramente que las llagas de la sagrada Pasión estaban impresas en lo profundo de su corazón, 
aunque todavía no en su carne" (Segunda Vida 10: Libro II: 249). Eso ocurriría en 1224, en Laverna. 
A partir de ese momento, Francisco miró a la cruz como la máxima expresión de la "minoría" de Cristo. La 
comprensión de la cruz por parte de San Francisco no era un mero asentimiento teológico abstracto. En 
cambio, la cruz era algo concreto que vivía dentro de él. 

La cruz es el lugar más bajo que Cristo asumió cuando bajó de los cielos para asumir carne humana: 
"Siendo en forma de Dios, Jesús no consideró el ser igual a Dios como algo a lo que aferrarse. Más bien, 
se despojó a sí mismo, tomando la forma de un esclavo, viniendo en semejanza humana; y hallado en 
apariencia humana, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz". 
(Filipenses 2:5-8).

Con Cristo como ejemplo, siguiendo sus huellas, Francisco comenzó a apropiarse de la cruz. Se identificó 
tanto con la cruz que la usó como un tipo de firma. Dejaba la marca de la Tau grabada en paredes y techos 
dondequiera que iba. Firmó su nombre con el Tau en los pocos manuscritos que hemos escrito por él.

Francisco encarnó la cruz de Cristo tan plenamente que lo influyó en todas las circunstancias de la vida, 
especialmente en las difíciles. La forma en que lo hizo se revela quizás mejor en uno de los escritos 
dictados por Francisco conocido como "Alegría verdadera y perfecta", relatado en Pequeñas flores de 
San Francisco (capítulo 8).
 

En la narración popular, Francisco y el hermano León regresaban a la Porciúncula desde Perugia durante 
los fríos meses de invierno. Mientras caminaban, Francisco le dijo al hermano León que la verdadera 
alegría no existiría en grandes circunstancias, como si todos los teólogos de París, prelados y realeza 
entraran en la Orden. Continúa diciendo que el verdadero gozo no estaría presente incluso si sus 
hermanos convirtieran a todos los no creyentes a la fe cristiana, o si tuviera tanta gracia de Dios que 
sanara a los enfermos y hiciera milagros. 

Entonces Francisco revela lo que es la verdadera alegría. Le dice al hermano León que si los dos llegaran 
a la Porciúncula de Asís en la oscuridad de la noche, durante el invierno, helados, cubiertos de barro y 
hielo, y el portero no los reconociera, sino que les ordenara que se fueran, diciéndoles que eran "¡simples 
y estúpidos!", entonces Francisco dice: "Les digo esto:  Si tuviera paciencia y no me enojara, en esto 
consistiría la verdadera alegría, así como la 
verdadera virtud y la salvación de mi alma". 

San Francisco le enseñaba al hermano León que 
nada bueno es nuestro; más bien, todo lo bueno 
viene de Dios. Dijo que las mayores gracias y 
dones del Espíritu Santo son los de vencerse a sí 
mismo y soportar voluntariamente "los 
sufrimientos, los insultos, las humillaciones y las 
dificultades por amor a Cristo"; porque la 
Escritura dice: "¿Quién os hace distinción? ¿Qué 
posees que no hayas recibido? Pero si lo has 
recibido, ¿por qué te jactas como si no lo 
hubieras recibido?" (1 Corintios, 4:7). 

Francisco concluye con un último versículo: "Que no me gloríe nunca sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por la cual el mundo me ha sido crucificado a mí, y yo al mundo" (Gálatas, 6:14). Y esta misma 
cruz se revelaría pronto en su cuerpo.

Celebración del Greccio de San Diego:
Recepción de pequeños fardos de paja y tarjetas de oración para la Bendición 
de los pesebres en los hogares.

El Regalo de Greccio

Bendición del pesebre

En honor del 800 aniversario de la    
nacimiento de San Francisco en Greccio.

Dios de María y José
de los pastores y los animales,

bendícenos siempre que contemplemos
esta escena del pesebre.

Que durante todos los días de Navidad
estas figuras cuenten la historia

de cómo los hombres, los ángeles y los animales
encontraron a Cristo en este pobre lugar.

Llena nuestra casa de hospitalidad, alegría
mansedumbre y acción de gracias,

y guía nuestros pasos por el camino de la paz.
Te lo pedimos por Cristo, nuestro Salvador.
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Estamos llamados
a la renovación

por Francine Gikow, OFS 

El viernes 5 de enero de 2024, en el Santuario de La Verna, la Familia 
franciscana inauguró oficialmente el VIII Centenario de los Estigmas 
de San Francisco, con un evento titulado "De las heridas a la nueva 
vida". Este año se cumplen ocho siglos, en lo alto de la misma 
montaña, que el 17 de septiembre de 1224, recibió los estigmas; es 
decir, las heridas de Cristo fueron reveladas en sus manos, pies y 
costado. Sin embargo, la interiorización de la cruz por parte de San 
Francisco tuvo lugar mucho antes; Ocurrió alrededor de 1205-06, al 
comienzo de su conversión. 

Después de que el sueño de Francisco de convertirse en caballero 
terminara en fracaso, estuvo rezando en lugares solitarios alrededor 
de Asís para discernir lo que Dios quería para él. La Leyenda de los 
Tres Compañeros describe un momento crucial.

 Mientras caminaba por la iglesia de San Damián, el Espíritu le dijo que entrara a orar. Una vez que  
 entró, comenzó a rezar intensamente ante una imagen del Crucificado, que le habló con voz tierna  
 y amable: "Francisco, ¿no ves que mi casa está siendo destruida? Ve, pues, y reconstrúyela para mí. 

Tomás de Celano, el primer biógrafo de Francisco escribió algo que tal vez no todos entendieron: "A partir 
de ese momento, la compasión por el Crucificado quedó impresa en su alma santa. Y creemos 
sinceramente que las llagas de la sagrada Pasión estaban impresas en lo profundo de su corazón, 
aunque todavía no en su carne" (Segunda Vida 10: Libro II: 249). Eso ocurriría en 1224, en Laverna. 
A partir de ese momento, Francisco miró a la cruz como la máxima expresión de la "minoría" de Cristo. La 
comprensión de la cruz por parte de San Francisco no era un mero asentimiento teológico abstracto. En 
cambio, la cruz era algo concreto que vivía dentro de él. 

La cruz es el lugar más bajo que Cristo asumió cuando bajó de los cielos para asumir carne humana: 
"Siendo en forma de Dios, Jesús no consideró el ser igual a Dios como algo a lo que aferrarse. Más bien, 
se despojó a sí mismo, tomando la forma de un esclavo, viniendo en semejanza humana; y hallado en 
apariencia humana, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz". 
(Filipenses 2:5-8).

Con Cristo como ejemplo, siguiendo sus huellas, Francisco comenzó a apropiarse de la cruz. Se identificó 
tanto con la cruz que la usó como un tipo de firma. Dejaba la marca de la Tau grabada en paredes y techos 
dondequiera que iba. Firmó su nombre con el Tau en los pocos manuscritos que hemos escrito por él.

Francisco encarnó la cruz de Cristo tan plenamente que lo influyó en todas las circunstancias de la vida, 
especialmente en las difíciles. La forma en que lo hizo se revela quizás mejor en uno de los escritos 
dictados por Francisco conocido como "Alegría verdadera y perfecta", relatado en Pequeñas flores de 
San Francisco (capítulo 8).
 

En la narración popular, Francisco y el hermano León regresaban a la Porciúncula desde Perugia durante 
los fríos meses de invierno. Mientras caminaban, Francisco le dijo al hermano León que la verdadera 
alegría no existiría en grandes circunstancias, como si todos los teólogos de París, prelados y realeza 
entraran en la Orden. Continúa diciendo que el verdadero gozo no estaría presente incluso si sus 
hermanos convirtieran a todos los no creyentes a la fe cristiana, o si tuviera tanta gracia de Dios que 
sanara a los enfermos y hiciera milagros. 

Entonces Francisco revela lo que es la verdadera alegría. Le dice al hermano León que si los dos llegaran 
a la Porciúncula de Asís en la oscuridad de la noche, durante el invierno, helados, cubiertos de barro y 
hielo, y el portero no los reconociera, sino que les ordenara que se fueran, diciéndoles que eran "¡simples 
y estúpidos!", entonces Francisco dice: "Les digo esto:  Si tuviera paciencia y no me enojara, en esto 
consistiría la verdadera alegría, así como la 
verdadera virtud y la salvación de mi alma". 

San Francisco le enseñaba al hermano León que 
nada bueno es nuestro; más bien, todo lo bueno 
viene de Dios. Dijo que las mayores gracias y 
dones del Espíritu Santo son los de vencerse a sí 
mismo y soportar voluntariamente "los 
sufrimientos, los insultos, las humillaciones y las 
dificultades por amor a Cristo"; porque la 
Escritura dice: "¿Quién os hace distinción? ¿Qué 
posees que no hayas recibido? Pero si lo has 
recibido, ¿por qué te jactas como si no lo 
hubieras recibido?" (1 Corintios, 4:7). 

Francisco concluye con un último versículo: "Que no me gloríe nunca sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por la cual el mundo me ha sido crucificado a mí, y yo al mundo" (Gálatas, 6:14). Y esta misma 
cruz se revelaría pronto en su cuerpo.

"No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que 
podáis prueba cuál es la voluntad de Dios, lo que es bueno, agradable y perfecto". (Romanos 12:2)*

Este pasaje de San Pablo, señala tres niveles de adhesión a la voluntad de Dios: bueno, aceptable y Perfecto. 
Inicialmente, hay un mínimo de seguimiento de Cristo que es únicamente bueno (no malo). A continuación 
tenemos aceptabilidad que refleja una adherencia un poco mayor, pero que aún retiene el compromiso total y, por 
último, hay perfección; para aquellos que están plenamente comprometidos a seguir  a Cristo y a ser 
transformados por Él. Es una renuncia a sí mismo y a los deseos, con la intención total de vivir para Cristo en 
Cristo. 

Los franciscanos seglares están llamados al más alto nivel de seguimiento de Cristo, de ser tan perfectos como 
humanamente posible. En nuestro Rito de Profesión, reconocemos que la gracia de Cristo ha "llevado a estos 
siervos tuyos a vivir más plenamente su fe en el contexto del mundo", y tiene como objetivo "el amor cristiano 
perfecto, para que que la Iglesia sea reconstruida y que su misión sea cumplida...". (Ritual, 23-24) Finalmente, 
estamos llamados a"conformar nuestros pensamientos y obras a los de Cristo, por medio de ese cambio interior 
radical que el evangelio mismo llama a la conversión". (Regla, 7)

¿Cómo podemos hacer esto? Sabemos que no somos capaces de hacer todo esto por nuestra cuenta, sino que 
es a través de la gracia de Dios que nos da la capacidad de perseverar en nuestro camino vocacional hacia la 
perfección. Dios inicia la llamada y nosotros respondemos. Al igual que los discípulos, Jesús nos llama a cada uno 
de nosotros por nuestro nombre, personal e individualmente, para venir y ver, y para permanecer un rato con Él 
en oración. Comenzamos respondiendo a Su llamado de invitación a habitar en oración y encontrarlo en una 
relación íntima y profunda.

Jesús iba rutinariamente al desierto para quedarse con Su Padre. También lo es nuestra necesidad de "tiempo en 
el desierto" para conectarnos con Jesús. Nuestro tiempo no puede ser apresurado ni convertirse en rutina. Dios 
quiere que nos encontremos con Él y ponernos a disposición de Él sin el desorden de nuestra propia agenda o 
deseos. No te preocupes acerca de cómo oras, o el uso de un estilo específico de oración. Lo que más importa es 
tu relación con Dios:

 ... el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; porque no sabemos orar
 como debemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con suspiros indecibles.
 Y el que escudriña el corazón de los hombres, conoce cuál es la mente del Espíritu,
 porque el Espíritu intercede por los santos según la voluntad de Dios. (Romanos 8:26-27)

Nuestro tiempo con Dios es el primer paso hacia la renovación, porque sin Dios, no hay nada. Los discípulos se 
sintieron atraídos por Jesús después de su primer encuentro con Él, se quedaron con Él para escuchar Su 
mensaje y luego, cuando fueron llenos del fuego del Espíritu  Santo, fueron enviados a anunciar a Cristo al mundo. 
Del mismo modo, primero debe escuchar, luego discernir y, finalmente, salir en una misión para difundir las buenas 
nuevas de Jesús. Que es el mismo Jesús que encontramos personalmente en el fuego de nuestra oración.

... Pide gracia, no instruye, no codiciáis, no entendáis el gemido de la oración lectura... no la luz, sino el fuego que 
nos inflama totalmente y nos lleva a Dios por medio de unciones estáticas y afectos ardientes. Este fuego es Dios. 
(San Buenaventura, El viaje del alma hacia Dios. 7:6)

*Todas las citas de las Escrituras fueron tomadas de RSV-2CE.
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El viernes 5 de enero de 2024, en el Santuario de La Verna, la Familia 
franciscana inauguró oficialmente el VIII Centenario de los Estigmas 
de San Francisco, con un evento titulado "De las heridas a la nueva 
vida". Este año se cumplen ocho siglos, en lo alto de la misma 
montaña, que el 17 de septiembre de 1224, recibió los estigmas; es 
decir, las heridas de Cristo fueron reveladas en sus manos, pies y 
costado. Sin embargo, la interiorización de la cruz por parte de San 
Francisco tuvo lugar mucho antes; Ocurrió alrededor de 1205-06, al 
comienzo de su conversión. 

Después de que el sueño de Francisco de convertirse en caballero 
terminara en fracaso, estuvo rezando en lugares solitarios alrededor 
de Asís para discernir lo que Dios quería para él. La Leyenda de los 
Tres Compañeros describe un momento crucial.

 Mientras caminaba por la iglesia de San Damián, el Espíritu le dijo que entrara a orar. Una vez que  
 entró, comenzó a rezar intensamente ante una imagen del Crucificado, que le habló con voz tierna  
 y amable: "Francisco, ¿no ves que mi casa está siendo destruida? Ve, pues, y reconstrúyela para mí. 

Tomás de Celano, el primer biógrafo de Francisco escribió algo que tal vez no todos entendieron: "A partir 
de ese momento, la compasión por el Crucificado quedó impresa en su alma santa. Y creemos 
sinceramente que las llagas de la sagrada Pasión estaban impresas en lo profundo de su corazón, 
aunque todavía no en su carne" (Segunda Vida 10: Libro II: 249). Eso ocurriría en 1224, en Laverna. 
A partir de ese momento, Francisco miró a la cruz como la máxima expresión de la "minoría" de Cristo. La 
comprensión de la cruz por parte de San Francisco no era un mero asentimiento teológico abstracto. En 
cambio, la cruz era algo concreto que vivía dentro de él. 

La cruz es el lugar más bajo que Cristo asumió cuando bajó de los cielos para asumir carne humana: 
"Siendo en forma de Dios, Jesús no consideró el ser igual a Dios como algo a lo que aferrarse. Más bien, 
se despojó a sí mismo, tomando la forma de un esclavo, viniendo en semejanza humana; y hallado en 
apariencia humana, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz". 
(Filipenses 2:5-8).

Con Cristo como ejemplo, siguiendo sus huellas, Francisco comenzó a apropiarse de la cruz. Se identificó 
tanto con la cruz que la usó como un tipo de firma. Dejaba la marca de la Tau grabada en paredes y techos 
dondequiera que iba. Firmó su nombre con el Tau en los pocos manuscritos que hemos escrito por él.

Francisco encarnó la cruz de Cristo tan plenamente que lo influyó en todas las circunstancias de la vida, 
especialmente en las difíciles. La forma en que lo hizo se revela quizás mejor en uno de los escritos 
dictados por Francisco conocido como "Alegría verdadera y perfecta", relatado en Pequeñas flores de 
San Francisco (capítulo 8).
 

En la narración popular, Francisco y el hermano León regresaban a la Porciúncula desde Perugia durante 
los fríos meses de invierno. Mientras caminaban, Francisco le dijo al hermano León que la verdadera 
alegría no existiría en grandes circunstancias, como si todos los teólogos de París, prelados y realeza 
entraran en la Orden. Continúa diciendo que el verdadero gozo no estaría presente incluso si sus 
hermanos convirtieran a todos los no creyentes a la fe cristiana, o si tuviera tanta gracia de Dios que 
sanara a los enfermos y hiciera milagros. 

Entonces Francisco revela lo que es la verdadera alegría. Le dice al hermano León que si los dos llegaran 
a la Porciúncula de Asís en la oscuridad de la noche, durante el invierno, helados, cubiertos de barro y 
hielo, y el portero no los reconociera, sino que les ordenara que se fueran, diciéndoles que eran "¡simples 
y estúpidos!", entonces Francisco dice: "Les digo esto:  Si tuviera paciencia y no me enojara, en esto 
consistiría la verdadera alegría, así como la 
verdadera virtud y la salvación de mi alma". 

San Francisco le enseñaba al hermano León que 
nada bueno es nuestro; más bien, todo lo bueno 
viene de Dios. Dijo que las mayores gracias y 
dones del Espíritu Santo son los de vencerse a sí 
mismo y soportar voluntariamente "los 
sufrimientos, los insultos, las humillaciones y las 
dificultades por amor a Cristo"; porque la 
Escritura dice: "¿Quién os hace distinción? ¿Qué 
posees que no hayas recibido? Pero si lo has 
recibido, ¿por qué te jactas como si no lo 
hubieras recibido?" (1 Corintios, 4:7). 

Francisco concluye con un último versículo: "Que no me gloríe nunca sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por la cual el mundo me ha sido crucificado a mí, y yo al mundo" (Gálatas, 6:14). Y esta misma 
cruz se revelaría pronto en su cuerpo.

 XXI Congreso Quinquenal
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Al conmemorar el 800 aniversario 
del Transitus de Francisco, nuestro tema es:

Lexington Griffin Gate Marriott Golf Resort 
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La cruz y San Francisco 
por Bret Thoman, OFS 

El viernes 5 de enero de 2024, en el Santuario de La Verna, la Familia 
franciscana inauguró oficialmente el VIII Centenario de los Estigmas 
de San Francisco, con un evento titulado "De las heridas a la nueva 
vida". Este año se cumplen ocho siglos, en lo alto de la misma 
montaña, que el 17 de septiembre de 1224, recibió los estigmas; es 
decir, las heridas de Cristo fueron reveladas en sus manos, pies y 
costado. Sin embargo, la interiorización de la cruz por parte de San 
Francisco tuvo lugar mucho antes; Ocurrió alrededor de 1205-06, al 
comienzo de su conversión. 

Después de que el sueño de Francisco de convertirse en caballero 
terminara en fracaso, estuvo rezando en lugares solitarios alrededor 
de Asís para discernir lo que Dios quería para él. La Leyenda de los 
Tres Compañeros describe un momento crucial.

 Mientras caminaba por la iglesia de San Damián, el Espíritu le dijo que entrara a orar. Una vez que  
 entró, comenzó a rezar intensamente ante una imagen del Crucificado, que le habló con voz tierna  
 y amable: "Francisco, ¿no ves que mi casa está siendo destruida? Ve, pues, y reconstrúyela para mí. 

Tomás de Celano, el primer biógrafo de Francisco escribió algo que tal vez no todos entendieron: "A partir 
de ese momento, la compasión por el Crucificado quedó impresa en su alma santa. Y creemos 
sinceramente que las llagas de la sagrada Pasión estaban impresas en lo profundo de su corazón, 
aunque todavía no en su carne" (Segunda Vida 10: Libro II: 249). Eso ocurriría en 1224, en Laverna. 
A partir de ese momento, Francisco miró a la cruz como la máxima expresión de la "minoría" de Cristo. La 
comprensión de la cruz por parte de San Francisco no era un mero asentimiento teológico abstracto. En 
cambio, la cruz era algo concreto que vivía dentro de él. 

La cruz es el lugar más bajo que Cristo asumió cuando bajó de los cielos para asumir carne humana: 
"Siendo en forma de Dios, Jesús no consideró el ser igual a Dios como algo a lo que aferrarse. Más bien, 
se despojó a sí mismo, tomando la forma de un esclavo, viniendo en semejanza humana; y hallado en 
apariencia humana, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz". 
(Filipenses 2:5-8).

Con Cristo como ejemplo, siguiendo sus huellas, Francisco comenzó a apropiarse de la cruz. Se identificó 
tanto con la cruz que la usó como un tipo de firma. Dejaba la marca de la Tau grabada en paredes y techos 
dondequiera que iba. Firmó su nombre con el Tau en los pocos manuscritos que hemos escrito por él.

Francisco encarnó la cruz de Cristo tan plenamente que lo influyó en todas las circunstancias de la vida, 
especialmente en las difíciles. La forma en que lo hizo se revela quizás mejor en uno de los escritos 
dictados por Francisco conocido como "Alegría verdadera y perfecta", relatado en Pequeñas flores de 
San Francisco (capítulo 8).
 

En la narración popular, Francisco y el hermano León regresaban a la Porciúncula desde Perugia durante 
los fríos meses de invierno. Mientras caminaban, Francisco le dijo al hermano León que la verdadera 
alegría no existiría en grandes circunstancias, como si todos los teólogos de París, prelados y realeza 
entraran en la Orden. Continúa diciendo que el verdadero gozo no estaría presente incluso si sus 
hermanos convirtieran a todos los no creyentes a la fe cristiana, o si tuviera tanta gracia de Dios que 
sanara a los enfermos y hiciera milagros. 

Entonces Francisco revela lo que es la verdadera alegría. Le dice al hermano León que si los dos llegaran 
a la Porciúncula de Asís en la oscuridad de la noche, durante el invierno, helados, cubiertos de barro y 
hielo, y el portero no los reconociera, sino que les ordenara que se fueran, diciéndoles que eran "¡simples 
y estúpidos!", entonces Francisco dice: "Les digo esto:  Si tuviera paciencia y no me enojara, en esto 
consistiría la verdadera alegría, así como la 
verdadera virtud y la salvación de mi alma". 

San Francisco le enseñaba al hermano León que 
nada bueno es nuestro; más bien, todo lo bueno 
viene de Dios. Dijo que las mayores gracias y 
dones del Espíritu Santo son los de vencerse a sí 
mismo y soportar voluntariamente "los 
sufrimientos, los insultos, las humillaciones y las 
dificultades por amor a Cristo"; porque la 
Escritura dice: "¿Quién os hace distinción? ¿Qué 
posees que no hayas recibido? Pero si lo has 
recibido, ¿por qué te jactas como si no lo 
hubieras recibido?" (1 Corintios, 4:7). 

Francisco concluye con un último versículo: "Que no me gloríe nunca sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por la cual el mundo me ha sido crucificado a mí, y yo al mundo" (Gálatas, 6:14). Y esta misma 
cruz se revelaría pronto en su cuerpo.

El Crucifijo de San Damián
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Las Cruz y San Francisco 

El viernes 5 de enero de 2024, en el Santuario de La Verna, la Familia 
franciscana inauguró oficialmente el VIII Centenario de los Estigmas 
de San Francisco, con un evento titulado "De las heridas a la nueva 
vida". Este año se cumplen ocho siglos, en lo alto de la misma 
montaña, que el 17 de septiembre de 1224, recibió los estigmas; es 
decir, las heridas de Cristo fueron reveladas en sus manos, pies y 
costado. Sin embargo, la interiorización de la cruz por parte de San 
Francisco tuvo lugar mucho antes; Ocurrió alrededor de 1205-06, al 
comienzo de su conversión. 

Después de que el sueño de Francisco de convertirse en caballero 
terminara en fracaso, estuvo rezando en lugares solitarios alrededor 
de Asís para discernir lo que Dios quería para él. La Leyenda de los 
Tres Compañeros describe un momento crucial.

 Mientras caminaba por la iglesia de San Damián, el Espíritu le dijo que entrara a orar. Una vez que  
 entró, comenzó a rezar intensamente ante una imagen del Crucificado, que le habló con voz tierna  
 y amable: "Francisco, ¿no ves que mi casa está siendo destruida? Ve, pues, y reconstrúyela para mí. 

Tomás de Celano, el primer biógrafo de Francisco escribió algo que tal vez no todos entendieron: "A partir 
de ese momento, la compasión por el Crucificado quedó impresa en su alma santa. Y creemos 
sinceramente que las llagas de la sagrada Pasión estaban impresas en lo profundo de su corazón, 
aunque todavía no en su carne" (Segunda Vida 10: Libro II: 249). Eso ocurriría en 1224, en Laverna. 
A partir de ese momento, Francisco miró a la cruz como la máxima expresión de la "minoría" de Cristo. La 
comprensión de la cruz por parte de San Francisco no era un mero asentimiento teológico abstracto. En 
cambio, la cruz era algo concreto que vivía dentro de él. 

La cruz es el lugar más bajo que Cristo asumió cuando bajó de los cielos para asumir carne humana: 
"Siendo en forma de Dios, Jesús no consideró el ser igual a Dios como algo a lo que aferrarse. Más bien, 
se despojó a sí mismo, tomando la forma de un esclavo, viniendo en semejanza humana; y hallado en 
apariencia humana, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz". 
(Filipenses 2:5-8).

Con Cristo como ejemplo, siguiendo sus huellas, Francisco comenzó a apropiarse de la cruz. Se identificó 
tanto con la cruz que la usó como un tipo de firma. Dejaba la marca de la Tau grabada en paredes y techos 
dondequiera que iba. Firmó su nombre con el Tau en los pocos manuscritos que hemos escrito por él.

Francisco encarnó la cruz de Cristo tan plenamente que lo influyó en todas las circunstancias de la vida, 
especialmente en las difíciles. La forma en que lo hizo se revela quizás mejor en uno de los escritos 
dictados por Francisco conocido como "Alegría verdadera y perfecta", relatado en Pequeñas flores de 
San Francisco (capítulo 8).
 

En la narración popular, Francisco y el hermano León regresaban a la Porciúncula desde Perugia durante 
los fríos meses de invierno. Mientras caminaban, Francisco le dijo al hermano León que la verdadera 
alegría no existiría en grandes circunstancias, como si todos los teólogos de París, prelados y realeza 
entraran en la Orden. Continúa diciendo que el verdadero gozo no estaría presente incluso si sus 
hermanos convirtieran a todos los no creyentes a la fe cristiana, o si tuviera tanta gracia de Dios que 
sanara a los enfermos y hiciera milagros. 

Entonces Francisco revela lo que es la verdadera alegría. Le dice al hermano León que si los dos llegaran 
a la Porciúncula de Asís en la oscuridad de la noche, durante el invierno, helados, cubiertos de barro y 
hielo, y el portero no los reconociera, sino que les ordenara que se fueran, diciéndoles que eran "¡simples 
y estúpidos!", entonces Francisco dice: "Les digo esto:  Si tuviera paciencia y no me enojara, en esto 
consistiría la verdadera alegría, así como la 
verdadera virtud y la salvación de mi alma". 

San Francisco le enseñaba al hermano León que 
nada bueno es nuestro; más bien, todo lo bueno 
viene de Dios. Dijo que las mayores gracias y 
dones del Espíritu Santo son los de vencerse a sí 
mismo y soportar voluntariamente "los 
sufrimientos, los insultos, las humillaciones y las 
dificultades por amor a Cristo"; porque la 
Escritura dice: "¿Quién os hace distinción? ¿Qué 
posees que no hayas recibido? Pero si lo has 
recibido, ¿por qué te jactas como si no lo 
hubieras recibido?" (1 Corintios, 4:7). 

Francisco concluye con un último versículo: "Que no me gloríe nunca sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por la cual el mundo me ha sido crucificado a mí, y yo al mundo" (Gálatas, 6:14). Y esta misma 
cruz se revelaría pronto en su cuerpo.

La iglesia de San Damián

Entrada al Monasterio de San Damián
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La fraternidad de San Juan el Bautista de Winslow, Maine se 
complace en anunciar el ganador de su competencia de ensayo. 
Que fue abierta a los estudiantes de secundaria y de colegio del 
estado de Maine. El ganador es Jordán Smith un estudiante del 
Colegio Colby en Waterville, Maine. El es un miembro de la 
parroquia Corpus Christi en Waterville y está activo con católicos 
en Colby. Jordán es de Severna Park, Maryland.
Con inspiración brillante, Jordán teje una filosofía conectando 
entre belleza y Dios como proclamado por San Francisco en el 
Cantico de las creaturas. Jordán recibió un premio de $100.00 y 
una Biblia de la Palabra en Fuego. Nosotros esperamos que 
seas inspirado por su pensamiento de escritura de este joven 
caballero. ¡Alabado sea El Señor! ¡Loado seas Señor!
El cantico de Las Creaturas  de St. Francisco revela su complejo 
entendimiento de la relación entre Dios, naturaleza, y hombre. 

Desde el principio, Francisco incompetente reconoce a Dios como El más “Altísimo, omnipotente, buen 
Señor”. Nada  más es incomparable a la grandeza  de Dios; sin embargo, esto no previene a Francisco para 
proclamar: “Loado seas, mi Señor, con todas tus creaturas”. La creación puede ser alabada a la misma vez 
con Dios porque su gloria es manifestada por la creación. Este elemento “transluciente” de creación le 
permite a uno ver  atreves de y por ello su creador es la esencia de belleza. La conexión  entre transluciente 
y belleza es enfatizado por Francisco en su identificación de “hermano sol” como una creatura más cercana  
a Dios. La razón del  hermano sol “resaltar un parentesco “a Dios sobre todo es que “él es bello y radiante 
con gran esplendor”. Así como el sol brilla sus rayos no solo para revelar su belleza física del mundo, pero 
también para darle su vida y subsistencia así también Dios la sobre fluye de todo bien para manifestarse así 
mismo no solamente en el continuo sostenimiento de ser pero en la belleza esencial de todo lo que existe. 
Por El Dios quien es belleza misma siempre  va  a producir creaturas bellas. Por así decir, ser y belleza son 
coextendidas para Francisco. Belleza no es algo personalmente que yo apenas podría creer, oh no creer. 
Belleza esta contantemente provocándome  a responderle. Ella me llama a salir de mi propio ser así a la 
fuente de mi ser atreves de la creación en cual  inherente  belleza.
La precisa conexión entre Dios, naturaleza, belleza, y sus implicaciones para la gente de bases practicas sale 
a la luz en la segunda mitad del cantico de Francisco en lo cual el alaba a la “hermana madre tierra” “Loado 
seas, mi Señor, por nuestra hermana la madre tierra”, Que nos sustenta y nos gobierna, y que produce 
diversos  frutos  con coloridas flores y hierba”.  El título de “hermana madre “es emblema da de la doble 
naturaleza de toda la creación. Hasta ahora como la tierra fuese meramente solo materia y debe recibir su 
ser de Dios. Ella es llamada “hermana”, pero así decir hasta hora como Dios le ha dado la habilidad  de 
producir sus propios frutos, ella es llamada “madre”. Estos frutos son intrínsecamente de “colores” , lo cual es 
decir que así como el sol, la sustancia que madre tierra provee no puede ser separada de las bellezas que 
produce. Aunque, esto pueda parecer  hacer a la belleza abrumadora eh irresistible, talvez hasta el punto que 
el individuo no podría resistirla. San Francisco es cuidadoso en evitar esta conclusión. Para San Francisco 
lamentar: “Ay de aquellos que mueren en pecado mortal”. “Son solamente aquellos quienes sirven a Dios con 
gran humildad”. Que serán salvados “de la segunda muerte”. Humildad, como lo opuesto a una mente 
cerrada y orgullosa en sí misma. Humildad  es nada más que una apertura al ser y belleza que nos guía 
invariablemente a Dios. Por lo tanto, es una elección nuestra. Nosotros nos podemos abrir a la belleza de 
Dios, y a su creación oh nos podemos encerrar en nosotros mismos y  experimentar el sufrimiento de las 
tinieblas eternas.

El ganador de la Competencia de Ensayo 
de la Fraternidad de San Juan El Bautista

Kathryn Swegart - Directora de Formación, Jordan 
Smith,y Dean Astumian - Ministro de St. John the 
Baptist Fraternidad en Winslow, Maine

El viernes 5 de enero de 2024, en el Santuario de La Verna, la Familia 
franciscana inauguró oficialmente el VIII Centenario de los Estigmas 
de San Francisco, con un evento titulado "De las heridas a la nueva 
vida". Este año se cumplen ocho siglos, en lo alto de la misma 
montaña, que el 17 de septiembre de 1224, recibió los estigmas; es 
decir, las heridas de Cristo fueron reveladas en sus manos, pies y 
costado. Sin embargo, la interiorización de la cruz por parte de San 
Francisco tuvo lugar mucho antes; Ocurrió alrededor de 1205-06, al 
comienzo de su conversión. 

Después de que el sueño de Francisco de convertirse en caballero 
terminara en fracaso, estuvo rezando en lugares solitarios alrededor 
de Asís para discernir lo que Dios quería para él. La Leyenda de los 
Tres Compañeros describe un momento crucial.

 Mientras caminaba por la iglesia de San Damián, el Espíritu le dijo que entrara a orar. Una vez que  
 entró, comenzó a rezar intensamente ante una imagen del Crucificado, que le habló con voz tierna  
 y amable: "Francisco, ¿no ves que mi casa está siendo destruida? Ve, pues, y reconstrúyela para mí. 

Tomás de Celano, el primer biógrafo de Francisco escribió algo que tal vez no todos entendieron: "A partir 
de ese momento, la compasión por el Crucificado quedó impresa en su alma santa. Y creemos 
sinceramente que las llagas de la sagrada Pasión estaban impresas en lo profundo de su corazón, 
aunque todavía no en su carne" (Segunda Vida 10: Libro II: 249). Eso ocurriría en 1224, en Laverna. 
A partir de ese momento, Francisco miró a la cruz como la máxima expresión de la "minoría" de Cristo. La 
comprensión de la cruz por parte de San Francisco no era un mero asentimiento teológico abstracto. En 
cambio, la cruz era algo concreto que vivía dentro de él. 

La cruz es el lugar más bajo que Cristo asumió cuando bajó de los cielos para asumir carne humana: 
"Siendo en forma de Dios, Jesús no consideró el ser igual a Dios como algo a lo que aferrarse. Más bien, 
se despojó a sí mismo, tomando la forma de un esclavo, viniendo en semejanza humana; y hallado en 
apariencia humana, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz". 
(Filipenses 2:5-8).

Con Cristo como ejemplo, siguiendo sus huellas, Francisco comenzó a apropiarse de la cruz. Se identificó 
tanto con la cruz que la usó como un tipo de firma. Dejaba la marca de la Tau grabada en paredes y techos 
dondequiera que iba. Firmó su nombre con el Tau en los pocos manuscritos que hemos escrito por él.

Francisco encarnó la cruz de Cristo tan plenamente que lo influyó en todas las circunstancias de la vida, 
especialmente en las difíciles. La forma en que lo hizo se revela quizás mejor en uno de los escritos 
dictados por Francisco conocido como "Alegría verdadera y perfecta", relatado en Pequeñas flores de 
San Francisco (capítulo 8).
 

En la narración popular, Francisco y el hermano León regresaban a la Porciúncula desde Perugia durante 
los fríos meses de invierno. Mientras caminaban, Francisco le dijo al hermano León que la verdadera 
alegría no existiría en grandes circunstancias, como si todos los teólogos de París, prelados y realeza 
entraran en la Orden. Continúa diciendo que el verdadero gozo no estaría presente incluso si sus 
hermanos convirtieran a todos los no creyentes a la fe cristiana, o si tuviera tanta gracia de Dios que 
sanara a los enfermos y hiciera milagros. 

Entonces Francisco revela lo que es la verdadera alegría. Le dice al hermano León que si los dos llegaran 
a la Porciúncula de Asís en la oscuridad de la noche, durante el invierno, helados, cubiertos de barro y 
hielo, y el portero no los reconociera, sino que les ordenara que se fueran, diciéndoles que eran "¡simples 
y estúpidos!", entonces Francisco dice: "Les digo esto:  Si tuviera paciencia y no me enojara, en esto 
consistiría la verdadera alegría, así como la 
verdadera virtud y la salvación de mi alma". 

San Francisco le enseñaba al hermano León que 
nada bueno es nuestro; más bien, todo lo bueno 
viene de Dios. Dijo que las mayores gracias y 
dones del Espíritu Santo son los de vencerse a sí 
mismo y soportar voluntariamente "los 
sufrimientos, los insultos, las humillaciones y las 
dificultades por amor a Cristo"; porque la 
Escritura dice: "¿Quién os hace distinción? ¿Qué 
posees que no hayas recibido? Pero si lo has 
recibido, ¿por qué te jactas como si no lo 
hubieras recibido?" (1 Corintios, 4:7). 

Francisco concluye con un último versículo: "Que no me gloríe nunca sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por la cual el mundo me ha sido crucificado a mí, y yo al mundo" (Gálatas, 6:14). Y esta misma 
cruz se revelaría pronto en su cuerpo.
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El viernes 5 de enero de 2024, en el Santuario de La Verna, la Familia 
franciscana inauguró oficialmente el VIII Centenario de los Estigmas 
de San Francisco, con un evento titulado "De las heridas a la nueva 
vida". Este año se cumplen ocho siglos, en lo alto de la misma 
montaña, que el 17 de septiembre de 1224, recibió los estigmas; es 
decir, las heridas de Cristo fueron reveladas en sus manos, pies y 
costado. Sin embargo, la interiorización de la cruz por parte de San 
Francisco tuvo lugar mucho antes; Ocurrió alrededor de 1205-06, al 
comienzo de su conversión. 

Después de que el sueño de Francisco de convertirse en caballero 
terminara en fracaso, estuvo rezando en lugares solitarios alrededor 
de Asís para discernir lo que Dios quería para él. La Leyenda de los 
Tres Compañeros describe un momento crucial.

 Mientras caminaba por la iglesia de San Damián, el Espíritu le dijo que entrara a orar. Una vez que  
 entró, comenzó a rezar intensamente ante una imagen del Crucificado, que le habló con voz tierna  
 y amable: "Francisco, ¿no ves que mi casa está siendo destruida? Ve, pues, y reconstrúyela para mí. 

Tomás de Celano, el primer biógrafo de Francisco escribió algo que tal vez no todos entendieron: "A partir 
de ese momento, la compasión por el Crucificado quedó impresa en su alma santa. Y creemos 
sinceramente que las llagas de la sagrada Pasión estaban impresas en lo profundo de su corazón, 
aunque todavía no en su carne" (Segunda Vida 10: Libro II: 249). Eso ocurriría en 1224, en Laverna. 
A partir de ese momento, Francisco miró a la cruz como la máxima expresión de la "minoría" de Cristo. La 
comprensión de la cruz por parte de San Francisco no era un mero asentimiento teológico abstracto. En 
cambio, la cruz era algo concreto que vivía dentro de él. 

La cruz es el lugar más bajo que Cristo asumió cuando bajó de los cielos para asumir carne humana: 
"Siendo en forma de Dios, Jesús no consideró el ser igual a Dios como algo a lo que aferrarse. Más bien, 
se despojó a sí mismo, tomando la forma de un esclavo, viniendo en semejanza humana; y hallado en 
apariencia humana, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz". 
(Filipenses 2:5-8).

Con Cristo como ejemplo, siguiendo sus huellas, Francisco comenzó a apropiarse de la cruz. Se identificó 
tanto con la cruz que la usó como un tipo de firma. Dejaba la marca de la Tau grabada en paredes y techos 
dondequiera que iba. Firmó su nombre con el Tau en los pocos manuscritos que hemos escrito por él.

Francisco encarnó la cruz de Cristo tan plenamente que lo influyó en todas las circunstancias de la vida, 
especialmente en las difíciles. La forma en que lo hizo se revela quizás mejor en uno de los escritos 
dictados por Francisco conocido como "Alegría verdadera y perfecta", relatado en Pequeñas flores de 
San Francisco (capítulo 8).
 

En la narración popular, Francisco y el hermano León regresaban a la Porciúncula desde Perugia durante 
los fríos meses de invierno. Mientras caminaban, Francisco le dijo al hermano León que la verdadera 
alegría no existiría en grandes circunstancias, como si todos los teólogos de París, prelados y realeza 
entraran en la Orden. Continúa diciendo que el verdadero gozo no estaría presente incluso si sus 
hermanos convirtieran a todos los no creyentes a la fe cristiana, o si tuviera tanta gracia de Dios que 
sanara a los enfermos y hiciera milagros. 

Entonces Francisco revela lo que es la verdadera alegría. Le dice al hermano León que si los dos llegaran 
a la Porciúncula de Asís en la oscuridad de la noche, durante el invierno, helados, cubiertos de barro y 
hielo, y el portero no los reconociera, sino que les ordenara que se fueran, diciéndoles que eran "¡simples 
y estúpidos!", entonces Francisco dice: "Les digo esto:  Si tuviera paciencia y no me enojara, en esto 
consistiría la verdadera alegría, así como la 
verdadera virtud y la salvación de mi alma". 

San Francisco le enseñaba al hermano León que 
nada bueno es nuestro; más bien, todo lo bueno 
viene de Dios. Dijo que las mayores gracias y 
dones del Espíritu Santo son los de vencerse a sí 
mismo y soportar voluntariamente "los 
sufrimientos, los insultos, las humillaciones y las 
dificultades por amor a Cristo"; porque la 
Escritura dice: "¿Quién os hace distinción? ¿Qué 
posees que no hayas recibido? Pero si lo has 
recibido, ¿por qué te jactas como si no lo 
hubieras recibido?" (1 Corintios, 4:7). 

Francisco concluye con un último versículo: "Que no me gloríe nunca sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por la cual el mundo me ha sido crucificado a mí, y yo al mundo" (Gálatas, 6:14). Y esta misma 
cruz se revelaría pronto en su cuerpo.
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El viernes 5 de enero de 2024, en el Santuario de La Verna, la Familia 
franciscana inauguró oficialmente el VIII Centenario de los Estigmas 
de San Francisco, con un evento titulado "De las heridas a la nueva 
vida". Este año se cumplen ocho siglos, en lo alto de la misma 
montaña, que el 17 de septiembre de 1224, recibió los estigmas; es 
decir, las heridas de Cristo fueron reveladas en sus manos, pies y 
costado. Sin embargo, la interiorización de la cruz por parte de San 
Francisco tuvo lugar mucho antes; Ocurrió alrededor de 1205-06, al 
comienzo de su conversión. 

Después de que el sueño de Francisco de convertirse en caballero 
terminara en fracaso, estuvo rezando en lugares solitarios alrededor 
de Asís para discernir lo que Dios quería para él. La Leyenda de los 
Tres Compañeros describe un momento crucial.

 Mientras caminaba por la iglesia de San Damián, el Espíritu le dijo que entrara a orar. Una vez que  
 entró, comenzó a rezar intensamente ante una imagen del Crucificado, que le habló con voz tierna  
 y amable: "Francisco, ¿no ves que mi casa está siendo destruida? Ve, pues, y reconstrúyela para mí. 

Tomás de Celano, el primer biógrafo de Francisco escribió algo que tal vez no todos entendieron: "A partir 
de ese momento, la compasión por el Crucificado quedó impresa en su alma santa. Y creemos 
sinceramente que las llagas de la sagrada Pasión estaban impresas en lo profundo de su corazón, 
aunque todavía no en su carne" (Segunda Vida 10: Libro II: 249). Eso ocurriría en 1224, en Laverna. 
A partir de ese momento, Francisco miró a la cruz como la máxima expresión de la "minoría" de Cristo. La 
comprensión de la cruz por parte de San Francisco no era un mero asentimiento teológico abstracto. En 
cambio, la cruz era algo concreto que vivía dentro de él. 

La cruz es el lugar más bajo que Cristo asumió cuando bajó de los cielos para asumir carne humana: 
"Siendo en forma de Dios, Jesús no consideró el ser igual a Dios como algo a lo que aferrarse. Más bien, 
se despojó a sí mismo, tomando la forma de un esclavo, viniendo en semejanza humana; y hallado en 
apariencia humana, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz". 
(Filipenses 2:5-8).

Con Cristo como ejemplo, siguiendo sus huellas, Francisco comenzó a apropiarse de la cruz. Se identificó 
tanto con la cruz que la usó como un tipo de firma. Dejaba la marca de la Tau grabada en paredes y techos 
dondequiera que iba. Firmó su nombre con el Tau en los pocos manuscritos que hemos escrito por él.

Francisco encarnó la cruz de Cristo tan plenamente que lo influyó en todas las circunstancias de la vida, 
especialmente en las difíciles. La forma en que lo hizo se revela quizás mejor en uno de los escritos 
dictados por Francisco conocido como "Alegría verdadera y perfecta", relatado en Pequeñas flores de 
San Francisco (capítulo 8).
 

En la narración popular, Francisco y el hermano León regresaban a la Porciúncula desde Perugia durante 
los fríos meses de invierno. Mientras caminaban, Francisco le dijo al hermano León que la verdadera 
alegría no existiría en grandes circunstancias, como si todos los teólogos de París, prelados y realeza 
entraran en la Orden. Continúa diciendo que el verdadero gozo no estaría presente incluso si sus 
hermanos convirtieran a todos los no creyentes a la fe cristiana, o si tuviera tanta gracia de Dios que 
sanara a los enfermos y hiciera milagros. 

Entonces Francisco revela lo que es la verdadera alegría. Le dice al hermano León que si los dos llegaran 
a la Porciúncula de Asís en la oscuridad de la noche, durante el invierno, helados, cubiertos de barro y 
hielo, y el portero no los reconociera, sino que les ordenara que se fueran, diciéndoles que eran "¡simples 
y estúpidos!", entonces Francisco dice: "Les digo esto:  Si tuviera paciencia y no me enojara, en esto 
consistiría la verdadera alegría, así como la 
verdadera virtud y la salvación de mi alma". 

San Francisco le enseñaba al hermano León que 
nada bueno es nuestro; más bien, todo lo bueno 
viene de Dios. Dijo que las mayores gracias y 
dones del Espíritu Santo son los de vencerse a sí 
mismo y soportar voluntariamente "los 
sufrimientos, los insultos, las humillaciones y las 
dificultades por amor a Cristo"; porque la 
Escritura dice: "¿Quién os hace distinción? ¿Qué 
posees que no hayas recibido? Pero si lo has 
recibido, ¿por qué te jactas como si no lo 
hubieras recibido?" (1 Corintios, 4:7). 

Francisco concluye con un último versículo: "Que no me gloríe nunca sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por la cual el mundo me ha sido crucificado a mí, y yo al mundo" (Gálatas, 6:14). Y esta misma 
cruz se revelaría pronto en su cuerpo.

Sopa de letras

Descifra las letras para encontrar sinónimos de RENOVACIÓN.
Utilice TODAS las letras.

1. psraedter   _________________________

2. tanrioemenci  _________________________

3. agrerarc   _________________________

4. icrinaire   _________________________

5. npóraicerai   _________________________

6. ladlonnere   _________________________

7. faromer   _________________________

8. areregócnien  _________________________

9. mocverejnuteieni  _________________________

10. atrapreure   _________________________

11. óscirpenoi   _________________________

12. tracrsonauie  _________________________

13. ucnródaenia   _________________________

14. crerósirenuc  _________________________

15. azilróvitecani  _________________________

16. inoicranetme  _________________________
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El viernes 5 de enero de 2024, en el Santuario de La Verna, la Familia 
franciscana inauguró oficialmente el VIII Centenario de los Estigmas 
de San Francisco, con un evento titulado "De las heridas a la nueva 
vida". Este año se cumplen ocho siglos, en lo alto de la misma 
montaña, que el 17 de septiembre de 1224, recibió los estigmas; es 
decir, las heridas de Cristo fueron reveladas en sus manos, pies y 
costado. Sin embargo, la interiorización de la cruz por parte de San 
Francisco tuvo lugar mucho antes; Ocurrió alrededor de 1205-06, al 
comienzo de su conversión. 

Después de que el sueño de Francisco de convertirse en caballero 
terminara en fracaso, estuvo rezando en lugares solitarios alrededor 
de Asís para discernir lo que Dios quería para él. La Leyenda de los 
Tres Compañeros describe un momento crucial.

 Mientras caminaba por la iglesia de San Damián, el Espíritu le dijo que entrara a orar. Una vez que  
 entró, comenzó a rezar intensamente ante una imagen del Crucificado, que le habló con voz tierna  
 y amable: "Francisco, ¿no ves que mi casa está siendo destruida? Ve, pues, y reconstrúyela para mí. 

Tomás de Celano, el primer biógrafo de Francisco escribió algo que tal vez no todos entendieron: "A partir 
de ese momento, la compasión por el Crucificado quedó impresa en su alma santa. Y creemos 
sinceramente que las llagas de la sagrada Pasión estaban impresas en lo profundo de su corazón, 
aunque todavía no en su carne" (Segunda Vida 10: Libro II: 249). Eso ocurriría en 1224, en Laverna. 
A partir de ese momento, Francisco miró a la cruz como la máxima expresión de la "minoría" de Cristo. La 
comprensión de la cruz por parte de San Francisco no era un mero asentimiento teológico abstracto. En 
cambio, la cruz era algo concreto que vivía dentro de él. 

La cruz es el lugar más bajo que Cristo asumió cuando bajó de los cielos para asumir carne humana: 
"Siendo en forma de Dios, Jesús no consideró el ser igual a Dios como algo a lo que aferrarse. Más bien, 
se despojó a sí mismo, tomando la forma de un esclavo, viniendo en semejanza humana; y hallado en 
apariencia humana, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz". 
(Filipenses 2:5-8).

Con Cristo como ejemplo, siguiendo sus huellas, Francisco comenzó a apropiarse de la cruz. Se identificó 
tanto con la cruz que la usó como un tipo de firma. Dejaba la marca de la Tau grabada en paredes y techos 
dondequiera que iba. Firmó su nombre con el Tau en los pocos manuscritos que hemos escrito por él.

Francisco encarnó la cruz de Cristo tan plenamente que lo influyó en todas las circunstancias de la vida, 
especialmente en las difíciles. La forma en que lo hizo se revela quizás mejor en uno de los escritos 
dictados por Francisco conocido como "Alegría verdadera y perfecta", relatado en Pequeñas flores de 
San Francisco (capítulo 8).
 

En la narración popular, Francisco y el hermano León regresaban a la Porciúncula desde Perugia durante 
los fríos meses de invierno. Mientras caminaban, Francisco le dijo al hermano León que la verdadera 
alegría no existiría en grandes circunstancias, como si todos los teólogos de París, prelados y realeza 
entraran en la Orden. Continúa diciendo que el verdadero gozo no estaría presente incluso si sus 
hermanos convirtieran a todos los no creyentes a la fe cristiana, o si tuviera tanta gracia de Dios que 
sanara a los enfermos y hiciera milagros. 

Entonces Francisco revela lo que es la verdadera alegría. Le dice al hermano León que si los dos llegaran 
a la Porciúncula de Asís en la oscuridad de la noche, durante el invierno, helados, cubiertos de barro y 
hielo, y el portero no los reconociera, sino que les ordenara que se fueran, diciéndoles que eran "¡simples 
y estúpidos!", entonces Francisco dice: "Les digo esto:  Si tuviera paciencia y no me enojara, en esto 
consistiría la verdadera alegría, así como la 
verdadera virtud y la salvación de mi alma". 

San Francisco le enseñaba al hermano León que 
nada bueno es nuestro; más bien, todo lo bueno 
viene de Dios. Dijo que las mayores gracias y 
dones del Espíritu Santo son los de vencerse a sí 
mismo y soportar voluntariamente "los 
sufrimientos, los insultos, las humillaciones y las 
dificultades por amor a Cristo"; porque la 
Escritura dice: "¿Quién os hace distinción? ¿Qué 
posees que no hayas recibido? Pero si lo has 
recibido, ¿por qué te jactas como si no lo 
hubieras recibido?" (1 Corintios, 4:7). 

Francisco concluye con un último versículo: "Que no me gloríe nunca sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por la cual el mundo me ha sido crucificado a mí, y yo al mundo" (Gálatas, 6:14). Y esta misma 
cruz se revelaría pronto en su cuerpo.

Oración inspirada por Laudate Deum
(Alaben a Dios) del Papa Francisco

Te alabamos, Oh Dios, creador de todas las cosas,
cuyo misterio se revela “en una hoja, en un camino, en el rocío, en el 
rostro del pobre”.1

Jesús, tu Hijo, nos enseñó cómo admirar
y contemplar la hermosura de la creación, mientras recorría la tierra.2

Te pedimos, oh Dios, que muevas en nosotros,
una conciencia reverente de nuestros lazos invisibles con todo el 
mundo creado.

Pedimos humildad—
para recordar que nosotros también somos criaturas y no maestros 
de la creación.

Pedimos compasión—
para tener ojos y corazones abiertos hacia aquellos forzados a huir 
de sus hogares debido al aumento del nivel del mary
sequías.

Pedimos arrepentimiento—
para que nuestra sed de poder y dominio sea transformada en 
servicio.

Pedimos sencillez—
y la voluntad de apartarnos de nuestra codicia, el cual impacta 
aquellos más vulnerables en todo lugar.

Pedimos conversión cultural—
para que podamos simplificar nuestros estilos de vida, reduciendo la 
contaminación y el desperdicio, ejercitando prudencia
en nuestras decisiones.

Pedimos cambios de políticas—
que como nación y como mundo podamos trabajar juntos para 
revertir el curso del cambio climático.

Nos duele el corazón al reflexionar:
“El mundo canta sobre un Amor infinito, ¿cómo no cuidarlo?”3

Te alabamos, oh Dios,
confiados en que obras en nuestros corazones y con nuestras 
acciones, para que podamos cuidar mejor de nuestra casa común.

Amén.

The poem is from the USCCB and the artwork
is by Kathleen Molaro, OFS

1 Laudate Deum n. 65, citando Laudato Si’, n. 233.
2 Laudate Deum, n. 64, citando Laudato Si’, n. 97.
3 Laudate Deum, n. 65.
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El viernes 5 de enero de 2024, en el Santuario de La Verna, la Familia 
franciscana inauguró oficialmente el VIII Centenario de los Estigmas 
de San Francisco, con un evento titulado "De las heridas a la nueva 
vida". Este año se cumplen ocho siglos, en lo alto de la misma 
montaña, que el 17 de septiembre de 1224, recibió los estigmas; es 
decir, las heridas de Cristo fueron reveladas en sus manos, pies y 
costado. Sin embargo, la interiorización de la cruz por parte de San 
Francisco tuvo lugar mucho antes; Ocurrió alrededor de 1205-06, al 
comienzo de su conversión. 

Después de que el sueño de Francisco de convertirse en caballero 
terminara en fracaso, estuvo rezando en lugares solitarios alrededor 
de Asís para discernir lo que Dios quería para él. La Leyenda de los 
Tres Compañeros describe un momento crucial.

 Mientras caminaba por la iglesia de San Damián, el Espíritu le dijo que entrara a orar. Una vez que  
 entró, comenzó a rezar intensamente ante una imagen del Crucificado, que le habló con voz tierna  
 y amable: "Francisco, ¿no ves que mi casa está siendo destruida? Ve, pues, y reconstrúyela para mí. 

Tomás de Celano, el primer biógrafo de Francisco escribió algo que tal vez no todos entendieron: "A partir 
de ese momento, la compasión por el Crucificado quedó impresa en su alma santa. Y creemos 
sinceramente que las llagas de la sagrada Pasión estaban impresas en lo profundo de su corazón, 
aunque todavía no en su carne" (Segunda Vida 10: Libro II: 249). Eso ocurriría en 1224, en Laverna. 
A partir de ese momento, Francisco miró a la cruz como la máxima expresión de la "minoría" de Cristo. La 
comprensión de la cruz por parte de San Francisco no era un mero asentimiento teológico abstracto. En 
cambio, la cruz era algo concreto que vivía dentro de él. 

La cruz es el lugar más bajo que Cristo asumió cuando bajó de los cielos para asumir carne humana: 
"Siendo en forma de Dios, Jesús no consideró el ser igual a Dios como algo a lo que aferrarse. Más bien, 
se despojó a sí mismo, tomando la forma de un esclavo, viniendo en semejanza humana; y hallado en 
apariencia humana, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz". 
(Filipenses 2:5-8).

Con Cristo como ejemplo, siguiendo sus huellas, Francisco comenzó a apropiarse de la cruz. Se identificó 
tanto con la cruz que la usó como un tipo de firma. Dejaba la marca de la Tau grabada en paredes y techos 
dondequiera que iba. Firmó su nombre con el Tau en los pocos manuscritos que hemos escrito por él.

Francisco encarnó la cruz de Cristo tan plenamente que lo influyó en todas las circunstancias de la vida, 
especialmente en las difíciles. La forma en que lo hizo se revela quizás mejor en uno de los escritos 
dictados por Francisco conocido como "Alegría verdadera y perfecta", relatado en Pequeñas flores de 
San Francisco (capítulo 8).
 

En la narración popular, Francisco y el hermano León regresaban a la Porciúncula desde Perugia durante 
los fríos meses de invierno. Mientras caminaban, Francisco le dijo al hermano León que la verdadera 
alegría no existiría en grandes circunstancias, como si todos los teólogos de París, prelados y realeza 
entraran en la Orden. Continúa diciendo que el verdadero gozo no estaría presente incluso si sus 
hermanos convirtieran a todos los no creyentes a la fe cristiana, o si tuviera tanta gracia de Dios que 
sanara a los enfermos y hiciera milagros. 

Entonces Francisco revela lo que es la verdadera alegría. Le dice al hermano León que si los dos llegaran 
a la Porciúncula de Asís en la oscuridad de la noche, durante el invierno, helados, cubiertos de barro y 
hielo, y el portero no los reconociera, sino que les ordenara que se fueran, diciéndoles que eran "¡simples 
y estúpidos!", entonces Francisco dice: "Les digo esto:  Si tuviera paciencia y no me enojara, en esto 
consistiría la verdadera alegría, así como la 
verdadera virtud y la salvación de mi alma". 

San Francisco le enseñaba al hermano León que 
nada bueno es nuestro; más bien, todo lo bueno 
viene de Dios. Dijo que las mayores gracias y 
dones del Espíritu Santo son los de vencerse a sí 
mismo y soportar voluntariamente "los 
sufrimientos, los insultos, las humillaciones y las 
dificultades por amor a Cristo"; porque la 
Escritura dice: "¿Quién os hace distinción? ¿Qué 
posees que no hayas recibido? Pero si lo has 
recibido, ¿por qué te jactas como si no lo 
hubieras recibido?" (1 Corintios, 4:7). 

Francisco concluye con un último versículo: "Que no me gloríe nunca sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por la cual el mundo me ha sido crucificado a mí, y yo al mundo" (Gálatas, 6:14). Y esta misma 
cruz se revelaría pronto en su cuerpo.

Oportunidad de servir
La vacante de Historia Nacional El Consejo Ejecutivo Nacional está buscando candidatos para el puesto 
de Historia Nacional. Si te interesa en este cargo, o si desea nominar a alguien para el puesto, 
comuníquese con la National La secretaria Susan Ronan, OFS en ofsusasecretary@gmail.com un 
formulario de solicitud antes del 5 de mayo de 2024.
Entre las cualidades requeridas para el cargo del encargado de Historia Nacional se encuentran:

 La capacidad de llevar a cabo investigaciones
Buenas habilidades de escritura y comunicación
Familiaridad con la estructura de la Orden Franciscana Seglar
La voluntad de llegar a varios grupos de la Orden Franciscana Seglar y a la familia franciscana

  en general.
Capacidad para viajar, según sea necesario, para realizar investigaciones
Disposición para adquirir conocimientos sobre los Archivos de la OFS en la Universidad 

    de San Buenaventura
El tiempo y la capacidad de comenzar a escribir el próximo volumen de la Historia de la OFS en

  los EE.UU.

Búsqueda de palabras - OFS

Del Tesorero Nacional:
Traditionally this issue of the TAU-USA, contains the financial statement of the National 
Tradicionalmente este número de la TAU-USA, contiene el estado financiero de la Fraternidad 
Nacional EL año DEL calendario anterior. Sin embargo, durante la reunión del Consejo 
Ejecutivo Nacional del 7 al 11 de marzo de 2024, se decidió que sería prudente y de interés 

de la seguridad cibernética que ya no imprimiéramos detalles financieros en el TAU-USA. El estado 
financiero correspondiente al ejercicio finalizado el 31 de diciembre de 2023 ha sido proporcionado a 
Ministros para compartir con los Miembros en sus Regiones. Póngase en contacto con su ministro 
regional para obtener una copia. La declaración es para los miembros y no debe compartirse con 
personas fuera de la OFS-USA. Si hay una solicitud de alguien fuera de la Fraternidad Nacional, por 
favor pídales que se comuniquen con la Tesorera Nacional, Claudia Kauzlarich, OFS, 
@ claudiakauz.sfo@gmail.com.

Enlace para realizar un pedido con Smoky Valley Printing:
https://secularfranciscansusa.org/wp-content/uploads/Smoky-Valley-update-Dec2023.pdf

Sopa de letras
1. despertar 
2. renacimiento
3. recargar
4. reiniciar
5. reaparición
6. rellenando
7. reforma
8. regeneración

9. rejuvenecimiento
10. reapertura
11. reposición
12. restauracion
13. reanudación
14. resurrección
15. revitalización
16. renacimiento

P S E N C I L L E Z O K M 
D R N D F S R I T U A L T 
O B L A I A E D A P V C A 
R O V D Ó B G E N S R M C 
A L U I S E L R E Y A U O 
C U D N N L A A J R B S M 
I T X R Ó D B Z E V T E P 
Ó Í H E I E N G T R C N A 
N P M T C H T O N Z L O S 
F A E A A U G D E T G I I 
A C R R E N H E T N A C Ó 
I O C F R G E S I M X U N 
C N E O C R F E N R L T O 
I V D S A I O R E Z W I I 
T E K I L A J V P M F T C 
S R W T R P E I R S I S A 
U S L O A I S C A R Q N V 
J I Y Z D H J I V M R O O 
L Ó R K I S N O F U O C N 
G N B H U M I L D A D R E 
F R A N C I S C A N O S R 
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El viernes 5 de enero de 2024, en el Santuario de La Verna, la Familia 
franciscana inauguró oficialmente el VIII Centenario de los Estigmas 
de San Francisco, con un evento titulado "De las heridas a la nueva 
vida". Este año se cumplen ocho siglos, en lo alto de la misma 
montaña, que el 17 de septiembre de 1224, recibió los estigmas; es 
decir, las heridas de Cristo fueron reveladas en sus manos, pies y 
costado. Sin embargo, la interiorización de la cruz por parte de San 
Francisco tuvo lugar mucho antes; Ocurrió alrededor de 1205-06, al 
comienzo de su conversión. 

Después de que el sueño de Francisco de convertirse en caballero 
terminara en fracaso, estuvo rezando en lugares solitarios alrededor 
de Asís para discernir lo que Dios quería para él. La Leyenda de los 
Tres Compañeros describe un momento crucial.

 Mientras caminaba por la iglesia de San Damián, el Espíritu le dijo que entrara a orar. Una vez que  
 entró, comenzó a rezar intensamente ante una imagen del Crucificado, que le habló con voz tierna  
 y amable: "Francisco, ¿no ves que mi casa está siendo destruida? Ve, pues, y reconstrúyela para mí. 

Tomás de Celano, el primer biógrafo de Francisco escribió algo que tal vez no todos entendieron: "A partir 
de ese momento, la compasión por el Crucificado quedó impresa en su alma santa. Y creemos 
sinceramente que las llagas de la sagrada Pasión estaban impresas en lo profundo de su corazón, 
aunque todavía no en su carne" (Segunda Vida 10: Libro II: 249). Eso ocurriría en 1224, en Laverna. 
A partir de ese momento, Francisco miró a la cruz como la máxima expresión de la "minoría" de Cristo. La 
comprensión de la cruz por parte de San Francisco no era un mero asentimiento teológico abstracto. En 
cambio, la cruz era algo concreto que vivía dentro de él. 

La cruz es el lugar más bajo que Cristo asumió cuando bajó de los cielos para asumir carne humana: 
"Siendo en forma de Dios, Jesús no consideró el ser igual a Dios como algo a lo que aferrarse. Más bien, 
se despojó a sí mismo, tomando la forma de un esclavo, viniendo en semejanza humana; y hallado en 
apariencia humana, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz". 
(Filipenses 2:5-8).

Con Cristo como ejemplo, siguiendo sus huellas, Francisco comenzó a apropiarse de la cruz. Se identificó 
tanto con la cruz que la usó como un tipo de firma. Dejaba la marca de la Tau grabada en paredes y techos 
dondequiera que iba. Firmó su nombre con el Tau en los pocos manuscritos que hemos escrito por él.

Francisco encarnó la cruz de Cristo tan plenamente que lo influyó en todas las circunstancias de la vida, 
especialmente en las difíciles. La forma en que lo hizo se revela quizás mejor en uno de los escritos 
dictados por Francisco conocido como "Alegría verdadera y perfecta", relatado en Pequeñas flores de 
San Francisco (capítulo 8).
 

En la narración popular, Francisco y el hermano León regresaban a la Porciúncula desde Perugia durante 
los fríos meses de invierno. Mientras caminaban, Francisco le dijo al hermano León que la verdadera 
alegría no existiría en grandes circunstancias, como si todos los teólogos de París, prelados y realeza 
entraran en la Orden. Continúa diciendo que el verdadero gozo no estaría presente incluso si sus 
hermanos convirtieran a todos los no creyentes a la fe cristiana, o si tuviera tanta gracia de Dios que 
sanara a los enfermos y hiciera milagros. 

Entonces Francisco revela lo que es la verdadera alegría. Le dice al hermano León que si los dos llegaran 
a la Porciúncula de Asís en la oscuridad de la noche, durante el invierno, helados, cubiertos de barro y 
hielo, y el portero no los reconociera, sino que les ordenara que se fueran, diciéndoles que eran "¡simples 
y estúpidos!", entonces Francisco dice: "Les digo esto:  Si tuviera paciencia y no me enojara, en esto 
consistiría la verdadera alegría, así como la 
verdadera virtud y la salvación de mi alma". 

San Francisco le enseñaba al hermano León que 
nada bueno es nuestro; más bien, todo lo bueno 
viene de Dios. Dijo que las mayores gracias y 
dones del Espíritu Santo son los de vencerse a sí 
mismo y soportar voluntariamente "los 
sufrimientos, los insultos, las humillaciones y las 
dificultades por amor a Cristo"; porque la 
Escritura dice: "¿Quién os hace distinción? ¿Qué 
posees que no hayas recibido? Pero si lo has 
recibido, ¿por qué te jactas como si no lo 
hubieras recibido?" (1 Corintios, 4:7). 

Francisco concluye con un último versículo: "Que no me gloríe nunca sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por la cual el mundo me ha sido crucificado a mí, y yo al mundo" (Gálatas, 6:14). Y esta misma 
cruz se revelaría pronto en su cuerpo.
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